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El Gobierno del Estado de Veracruz, trabaja arduamente en coordinación con 
el Poder Legislativo, en la actualización de diversos ordenamientos legales 
estatales y su homologación con los ordenamientos federales en materia de 
Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (2021), Acceso de las Mujeres a una 
Vida Libre de Violencia (2020), Igualdad entre Mujeres y Hombres (2020), 
Asistencia y Prevención de la Violencia Familiar (2020), Integración de las 
Personas con Discapacidad (2020), Derechos de las Personas Mayores (2020), 
Medidas Alternativas para la Solución de Conflictos (2020), Desaparición 
de Personas (2020), y la que compete directamente al CEPREVIDE, la Ley 
de Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia para el Estado de 
Veracruz,  promulgada el pasado 1 de marzo de 2021, por el Ing. Cuitláhuac 
García Jiménez, Gobernador del Estado, abatiendo el rezago legislativo en la 
materia,de muchos años atrás.

Estas acciones destacan el interés y esfuerzo del Gobierno del Estado, para 
desarrollar políticas públicas que el Gobierno del Estado en materia de 
prevención de las violencias así como de la construcción de una Cultura de 
Paz, con base en un enfoque diferenciado de Derechos Humanos, la Cultura 
de la Legalidad, la Igualdad y no Discriminación, la Equidad; temas que tienen 
como punto focal la educación para la paz y la noviolencia en los diferentes 
ámbitos y niveles: educativos, comunitarios, indígenas, entre otros.

En este número, la Dirección General de Cultura de Paz y Derechos Humanos 
y el CEPREVIDE, acercamos a su reflexióndos temas relevantes y vinculados 
entre sí: la Prevención Social de las Violencias y la Educación para la Paz 
y la Noviolencia, esperando estimulen y propicien ideas, intercambios, 
coincidencias e iniciativas, en beneficio de las personas.

Lic. Javier Ricaño Escobar
Director del Centro Estatal de Prevención Social de la

Violencia y la Delincuencia, con Participación ciudadana
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SEGURIDAD PÚBLICA Y SEGURIDAD CIUDADANA

P
ara lograr el orden y la paz, en contextos con altos índices delictivos, es fun-
damental complementar la seguridad pública con la seguridad ciudadana. 
La seguridad pública se entiende como un subsistema del Estado-Nación que 
persigue simultáneamente dos objetivos: 1) La protección a la vida de los in-

dividuos y a los bienes materiales de su propiedad y 2) La defensa de la ley y la paz 
pública (CESVIDE, 2012). La prevención del delito es una de las vertientes de la segu-
ridad pública que atiende y combate el fenómeno social de la delincuencia en aras de 
salvaguardar la integridad y derechos de las personas, así como preservar el orden 
y la paz social.

Mtra. Rosaura Rojano Osorio

CENTRO ESTATAL DE PREVENCIÓN SOCIAL DE LA VIOLENCIA Y
LA DELINCUENCIA, CON PARTICIPACIÓN CIUDADANA (CEPREVIDE)

PREVENCIÓN SOCIAL
DE LAS VIOLENCIAS
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El artículo 21 de la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos establece que la seguridad públi-
ca es una función del Estado a cargo de la Federación, las 
Entidades Federativas y los Municipios, que comprende 
la prevención, investigación y persecución de los delitos, 
así como la sanción de las infracciones administrativas. 
También especifica que el Sistema Nacional de Segu-
ridad Pública (SNSP), formulará políticas públicas ten-
dientes a prevenir la comisión de delitos con carácter 
integral; determinará la participación de la comunidad 
que coadyuvará en los procesos de evaluación de las po-
líticas de prevención del delito y de las instituciones de 
seguridad pública; así mismo, desarrollará programas y 
acciones para fomentar en la sociedad valores cultura-
les y cívicos, que induzcan el respeto a la legalidad y a la 
protección de las víctimas.
La seguridad ciudadana, por su parte, se define como 

la garantía del Estado sobre el pleno goce de los dere-
chos fundamentales de los ciudadanos que conlleva la 
incorporación de los derechos humanos como guía y 
límite de la intervención estatal y que enfatiza los prin-
cipios de participación ciudadana, rendición de cuentas 
y la no discriminación (CESVIDE, 2012).
La seguridad ciudadana marca como eje central de 

sus políticas de seguridad pública a los ciudadanos en 
lugar del Estado. En este sentido, las políticas de pre-
vención ya no se limitan sólo a disminuir los índices de 
prevalencia delictiva, sino que se ha rescatado la impor-
tancia de propiciar y fortalecer la cohesión social, de re-
cuperar la convivencia y mejorar la calidad de la vida 
cotidiana, apoyándose en las capacidades de las mismas 
comunidades para actuar y favorecer una vida colectiva 
de calidad (Olvera et al., 2012). 
Este cambio de perspectiva conlleva a que la preven-

ción y el combate al delito no sólo se enfrenten desde la 
parte punitiva y reactiva, sino desde el mismo entorno 
social, a través del análisis de los factores sociales, co-
munitarios y situacionales que inciden para que se co-
metan actos fuera de la ley. 
Esto constituye un cambio de paradigmas hacia un 

modelo más integral y participativo, atendiendo a las 
Directrices para la Prevención del Delito del Consejo 
Económico y Social de las Naciones Unidas, que señalan 
que la prevención social del delito promueve el bienestar 
de las personas y fomenta un comportamiento favorable 
a la sociedad, mediante la aplicación de medidas socia-
les, económicas, de salud y de educación, haciendo parti-
cular hincapié en niñas, niños y jóvenes, y centrando la 
atención en el riesgo y los factores de protección relacio-
nados con la delincuencia y la victimización.

PREVENCIÓN SOCIAL DE LA VIOLENCIA                 
Y LA DELINCUENCIA    
Con la reforma a la Ley General del Sistema Nacional 
de Seguridad Pública1 del 2009, se crea el Centro Na-

1 La Ley General del Sistema Nacional de Seguridad Pública 

cional de Prevención del Delito y Participación Ciu-
dadana (CNPDyPC), que empieza a operar en agosto 
de 2010, como uno de los entes coordinadores en esta 
materia. Un impulso para dar continuidad a las políti-
cas públicas, fue que el 26 de enero de 2011 se publican, 
en el Diario Oficial de la Federación, los Lineamientos 
de la Política de Prevención Social de la Violencia, la 
Delincuencia y la Participación Ciudadana, como el eje 
de referencia para el diseño transversal de las políti-
cas de prevención.
El 24 de enero de 2012, se publica la Ley General para 

la Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia 
(LGPSVD), la cual establece los principios que rigen la 
planeación, programación, implementación y evalua-
ción de las políticas públicas en dicha materia; tam-
bién los ámbitos de la prevención, las atribuciones de 
las instancias de coordinación, como lo son: el Consejo 
Nacional de Seguridad Pública, el Secretariado Ejecuti-
vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública, el Cen-
tro Nacional de Prevención del Delito y Participación 
Ciudadana, la Comisión Permanente de Prevención del 
Delito y Participación Ciudadana; y el diseño del Pro-
grama Nacional de Prevención Social de la Violencia y 
la Delincuencia (DOF, 2012).
La LGPSVD establece que la prevención social de la 

violencia y la delincuencia es el conjunto de políticas 
públicas, programas y acciones orientadas a reducir 
factores de riesgo que favorezcan la generación de vio-
lencia y delincuencia, así como a combatir las distintas 
causas y factores que la generan; en cuatro ámbitos: so-
cial, comunitaria, situacional y psicosocial:
•	 La prevención en el ámbito social se llevará a 
cabo mediante programas integrales de desa-
rrollo social, cultural y económico que no pro-
duzcan estigmatización, incluidos los de salud, 
educación, vivienda, empleo, deporte y desarro-
llo urbano; 

•	 La prevención comunitaria pretende atender los 
factores que generan violencia y delincuencia me-
diante la participación ciudadana y comunitaria;

•	 La prevención situacional consiste en modificar el 
entorno para propiciar la convivencia y la cohesión 
social, así como disminuir los factores de riesgo 
que facilitan fenómenos de violencia y de inciden-
cia delictiva; y

•	 La prevención psicosocial tiene como objetivo 
incidir en las motivaciones individuales hacia 
la violencia o las condiciones criminógenas con 
referencia a los individuos, la familia, la escuela 
y la comunidad.

(LGSNSP), reglamentaria del artículo 21 Constitucional, tiene por 
objeto regular la integración, organización y funcionamiento del 
SNSP, y establece que el Estado desarrollará políticas en materia de 
prevención social del delito con carácter integral, sobre las causas 
que generan la comisión de delitos y conductas antisociales, así 
como programas y acciones para fomentar en la sociedad valores 
culturales y cívicos, que induzcan el respeto a la legalidad y a la 
protección de las víctimas.



7CULTURA DE PAZ Y DERECHOS HUMANOSNÚM.7 - 2021

Otro ámbito o tipo de prevención es la prevención poli-
cial, que se refiere a las medidas en las que el poder local 
interviene, a través de una instancia policial (aunque no se 
contempla en la LGPSV), con acciones de patrullaje, asis-
tencia a la comunidad, programas de proximidad social 
o algún otro mecanismo, que contribuyen a reducir la 
incidencia delictiva y los escenarios de conflictividad 
social. Desde luego, estos agrupamientos combinan las 
acciones policiales de contención y control con acciones 
preventivas (Trajano y Cano, 2005).

PROGRAMA NACIONAL DE PREVENCIÓN SOCIAL DE 
LA VIOLENCIA Y LA DELINCUENCIA
El Programa Nacional de Prevención Social de la Violencia 
y la Delincuencia (PNPSVD) 2020-2024, contempla seis ob-
jetivos prioritarios, cada uno de ellos con estrategias y és-
tas, a su vez, con acciones de prevención dirigidas a muje-
res, jóvenes, niñas, niños y adolescentes y a la población en 
general; así como acciones de rescate de espacios públicos, 
la realización de campañas de prevención de la violencia y 
la capacitación a personal que integra los Centros Estata-
les de Prevención (CEPS).

Objetivos prioritarios: 
1.	 Atender causas y factores de riesgo que generan vio-
lencia y delincuencia en poblaciones de mayor rezago 
social e incidencia delictiva;

2.	 Fomentar la cohesión social mediante el fortaleci-
miento de las capacidades de las instituciones locales, 
el acceso a espacios públicos seguros e incluyentes y la 
participación ciudadana;

3.	 Mejorar la respuesta de actores institucionales y so-
ciales ante el delito para prevenir su comisión;

4.	 Prevenir la violencia homicida y feminicida focalizada 
en los municipios y alcaldías con mayor rezago social 
e incidencia delictiva;

5.	 Impulsar la reparación del daño y soluciones restaura-
tivas a las víctimas de la violencia y el delito; e      

6.	 Impulsar la reinserción social, la desmovilización y 
el desarme de grupos delictivos para la pacificación 
del país.

En atención a la política pública establecida por el Go-
bierno de la República en materia de prevención social, 
corresponde al Centro Nacional de Prevención del Delito 
y Participación Ciudadana del Secretariado Ejecutivo del 
Sistema Nacional de Seguridad Pública y a la Subsecretaría 
de Prevención y Participación Ciudadana (CNPDyPC) de la 
Secretaría de Gobernación el seguimiento de la implemen-
tación de la política de prevención social de la violencia y la 
delincuencia, por lo que el  CNPDyPC es el responsable de 
difundir este Programa Nacional (PNPSVD) a los Centros 
Estatales de Prevención (CEPS).

EN EL ESTADO DE VERACRUZ
Los Centros Estatales de Prevención Social de la Violencia 
y Delincuencia con Participación Ciudadana son creados 
mediante Acuerdo 10/XXXI/11, en la Trigésima Primera 

Sesión del Consejo Nacional de Seguridad Pública, celebra-
da el 31 de octubre de 2011. En este contexto, en la Décima 
Tercera Cláusula del Convenio de Coordinación en Mate-
ria de Seguridad Pública (FASP) 2012, celebrado entre el 
Gobierno Federal y el Gobierno del Estado de Veracruz, la 
entidad veracruzana se comprometió a crear el Centro Es-
tatal de Prevención.
Es así como, mediante Decreto 589 publicado en la 

Gaceta Oficial Núm. Ext. 017, de fecha 14 de enero de 
2013, se reforma el artículo 21 de la Ley 553 del Siste-
ma Estatal de Seguridad Pública para el Estado de Ve-
racruz (actualmente Ley 843), que establece la creación 
del Centro Estatal de Prevención Social de la Violencia y 
Delincuencia, con Participación Ciudadana (CEPREVI-
DE), como un órgano sectorizado a la Secretaría Ejecu-
tiva del Sistema y del Consejo Estatal de Seguridad Pú-
blica, mismo que entra en funciones en agosto de 2014, 
siendo el centro número 18 a nivel nacional.

LEY NÚMERO 844 DE PREVENCIÓN SOCIAL DE                
LA VIOLENCIA Y LA DELINCUENCIA DEL ESTADO         
DE VERACRUZ DE IGNACIO DE LA LLAVE
Una de las asignaturas pendientes en el Estado era la pro-
mulgación de la Ley Estatal de Prevención, por lo que el 1º 
de marzo de 2021 se publicó en Gaceta Oficial del Estado 
Núm. Ext.084, la Ley Número 844 de Prevención Social de 
la Violencia y la Delincuencia del Estado de Veracruz de 
Ignacio de la Llave, en el marco de la Estrategia Nacional 
de Prevención Social del Delito, mediante los principios de 
intersectorialidad, transversalidad y el trabajo en conjun-
to en las políticas públicas y programas en la materia, la 
Ley Estatal busca:
•	 Establecer las bases de coordinación entre las autori-
dades estatales y municipales, así como la participa-
ción de los sectores privado y social;

•	 Instituir las funciones principales de las instancias 
de coordinación como son: el Consejo Estatal de 
Seguridad Pública, la Secretaría Ejecutiva del Sis-
tema y del Consejo Estatal de Seguridad Pública, 
la Comisión Interinstitucional para la Prevención 
Social de la Violencia y la Delincuencia del Consejo 
Estatal de Seguridad Pública, el Centro Estatal de 
Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia, 
con Participación Ciudadana, los Consejos de Segu-
ridad Pública de los Municipios y los Comités de 
Participación Ciudadana;

•	 Atender los ámbitos de la prevención social de la vio-
lencia y la delincuencia, en el análisis del fenómeno 
delictivo y de las conductas antisociales;

•	 Contar con un Programa Estatal de Prevención que 
articule las acciones de las instituciones que formen 
parte de la Comisión Interinstitucional para la Pre-
vención Social de la Violencia y la Delincuencia, a tra-
vés de mesas coordinadas de trabajo;

•	 Promover el involucramiento y la participación ciu-
dadana y comunitaria en el diseño, implementación, 
evaluación de los programas y acciones.
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La Ley Estatal de Prevención Social de la Violencia 
y la Delincuencia, refuerza la implementación de una 
política de prevención social del delito y la violencia, de 
manera conjunta, además de sentar las bases para que 
las estrategias de prevención (que hoy están dispersas 
en diversos programas) atiendan, de manera coordina-
da, los distintos factores de riesgo que pueden generar 
violencia y delincuencia, aprovechando la experiencia 
interinstitucional.
Esta demanda por un enfoque integral y multidisci-

plinario, a través del compromiso de diversos actores, 
deriva en la propuesta de conformación de una Comi-
sión Interinstitucional para la Prevención2. Esta Co-
misión tendrá a cargo elaborar el Programa Estatal de 
Prevención y el Programa de Trabajo Anual en la ma-
teria. El Programa Estatal para la Prevención Social de 
la Violencia y la Delincuencia será el instrumento guía 
para orientar las políticas públicas y las acciones que, 
en forma coordinada, se deban llevar a cabo, así como, 
articular las estrategias institucionales y líneas de 
acción del Gobierno Estatal y los Ayuntamientos, que 
inciden en la prevención social de la violencia y la de-
lincuencia, favoreciendo principalmente a comunida-
des, familias, mujeres, niñas, niños, adolescentes, otros 
grupos en situación de vulnerabilidad y en beneficio de 
toda la sociedad veracruzana.
               

CONSIDERACIONES FINALES     
•	 Hablar de prevención social de la violencia y la 
delincuencia, es hablar de procesos de transfor-
mación y fortalecimiento individual, familiar y 
comunitario, de corto, mediano y largo plazo, que 
permitan promover la convivencia pacífica, el res-
peto a los derechos humanos, mejorar las condi-
ciones de seguridad y elevar la calidad de vida de 
las personas.

•	 Es de suma importancia la coordinación de los tres 
órdenes de gobierno y la participación de la socie-
dad civil organizada, las instituciones académicas, 
la iniciativa privada y los medios de comunicación 
para el buen desarrollo de las acciones.

•	 Resulta prioritario el establecimiento de meto-
dologías de intercambio de información para los 
estudios, diagnósticos, análisis estadísticos que 
ayuden en la adecuada focalización de las acciones.

•	 Los instrumentos expuestos, la Ley Estatal y el 
Programa Estatal, buscan dar continuidad a las 
políticas públicas y promover la evaluación de 

2 Dicha comisión será integrada por la persona Titular del Poder Eje-
cutivo, (presidencia); la o el Secretario Ejecutivo del Sistema y del 
Consejo Estatal de Seguridad Pública, (secretaría técnica); la persona 
que ocupe la titularidad del Poder Judicial del Estado; un(a) repre-
sentante del Poder Legislativo, los y las titulares de la instancias 
estatales relacionadas con la prevención social de la violencia y la 
delincuencia, de la seguridad pública y procuración de justicia; por 
quien ocupe la titularidad del Consejo Ciudadano de Seguridad Públi-
ca y quienes ocupen la titularidad de las presidencias municipales en 
los asuntos relacionados con el ámbito territorial de su competencia.

avances y resultados de las estrategias implemen-
tadas mediante la participación de organismos 
públicos de derechos humanos, instituciones aca-
démicas y organizaciones de la sociedad civil.

•	 Es indispensable el reforzar la prevención a nivel 
local con la creación o fortalecimiento de áreas 
municipales de prevención social de la violencia y 
el promover la elaboración de los Programas Mu-
nicipales de Prevención Social de la Violencia y la 
Delincuencia.
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RESUMEN

L a prevención del delito, entre otras circunstan-
cias, es resultado del trabajo interinstitucional. 
Actividad que no sólo involucra instituciones fe-

derales, sino también, organismos estatales y munici-
pales. Todo ello, a partir del trabajo coordinado, según 
las distintas acciones en materia preventiva. Los datos, 
por su parte, son aquellos que permiten evaluar desem-
peños y resultados en materia de políticas de seguridad. 
Otorgando así, más allá de la información cuantitativa, 
un conjunto de indicadores que dirigen y direccionan 
estrategias y programas implementados en aras de la 
construcción de la paz. En ese sentido, el presente artí-
culo intenta saber, a manera de planteamiento de análi-
sis, ¿cómo es que el trabajo interinstitucional y la reco-
lección de datos, como referente empírico de resultados, 
puede llevar a la promoción de la prevención del delito 
en el Estado de Veracruz?
Para tal cometido, el artículo sostiene que la preven-

ción del delito es una de las consecuencias del trabajo 
interinstitucional, cuya validez sólo es posible corro-
borar con la presentación estadística de los datos en la 
incidencia delictiva. Esto permite seguir desarrollan-
do estrategias de solución de problemas en materia de 
seguridad pública, así como seguir solucionando di-
ficultades que cohabitan en el país, nuestra entidad y 
nuestros municipios. No obstante, no hay que olvidar 
los tres factores de importancia: 1) Ley General para la 
Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia, 2) 
Trabajo interinstitucional y, 3) Análisis y recolección 
de datos. Factores que, más allá de lo expuesto en las 
líneas subsecuentes, darían como resultado una cultu-
ra de paz, una sana convivencia y participación ciuda-
dana y, por último, un desarrollo social a la altura de 
las circunstancias. 					   
	
Palabras clave: Trabajo interinstitucional, preven-

ción del delito, análisis y recolección de datos, políti-
cas de seguridad, cultura de paz.

ANTE UN FENÓMENO COMPLEJO, UNA 
RESPUESTA INTEGRAL
La construcción de la paz es una labor co-productiva 
entre el Estado y la ciudadanía (USAID, 2015a). La 
idea de una sociedad nueva, bajo un enfoque de paz 
y derechos humanos, es resultado del contexto de 
violencia generalizado y sistemático que el país ha 
venido padeciendo desde el año 2006. Han sido los 
índices de la violencia en México, así como sus dis-
tintas manifestaciones a lo largo de la geografía del 
territorio, quienes han marcado la agenda pública y 

política de los distintos actores sociales. En el sen-
tido más técnico del concepto, ha sido el “conflicto 
interno”1 el que ha marcado la pauta en la lucha y 
combate al fenómeno criminal. Frente a esta incer-
tidumbre que nos aleja de la realidad y nos confunde 
al mismo tiempo, aparece a escena un marco legal 
que empieza por ampliar el conocimiento del pro-
blema y que, a la par, nos empieza a educar bajo un 
enfoque de solución a una situación nacional que ha 
sabido traspolarse a un contexto estatal y municipal 
(USAID, 2018b).
En esta misma línea, el marco jurídico que ha veni-

do a suplantar la guerra entre dos frentes: fuerzas del 
orden y crimen organizado (presentado así por algu-
nos expertos en la materia y la comentocracia públi-
ca), es la ley que promulga la prevención social de la 
violencia y la delincuencia, postulada e implementada 
desde 2012. Todo ello, cabe decir, como un aliciente 
que, a través de una vía cívica e institucional, busca 
amedrentar el fenómeno delictivo que se ha arraigado 
en el territorio nacional.	
Sin embargo, ante esta nueva metodología de en-

frentamiento a las conductas antisociales2, se ancla la 
labor e importancia del trabajo interinstitucional que 
organismos gubernamentales (federales, estatales y 
municipales) han venido ejecutando en coadyuvancia 
con actores de la sociedad civil organizada y no organi-

1 El concepto hace referencia a toda esa “multiplicidad de violen-
cias cuyas expresiones límite son los feminicidios, las desaparicio-
nes forzadas y las ejecuciones” (Zavaleta, 2020).

2 El término hace alusión a todo un conjunto de actividades que 
también pueden catalogarse bajo el nombre de “violencia (s) de-
lictiva (s)”. En el discurso del mandatario federal, es decir, del Pre-
sidente Andrés Manuel López Obrador, el concepto es recurrente 
en la presentación de programas de bienestar como Jóvenes Cons-
truyendo el Futuro y las Becas para el Bienestar Benito Juárez. De 
acuerdo al contexto en que habitualmente es utilizado el término, 
este último, suele remitirse a contextos de pobreza, desintegra-
ción social, desintegración familiar, adicciones y deserción escolar. 
Todas estas en conjunto, que bien pudieran denominarse también 
como factores de riesgo, son condición de posibilidad que pueden 
generar, en ciertos grupos de la población, un conjunto de activi-
dades y conductas denominadas como antisociales. Por otro lado, 
otra categoría peyorativa que puede alimentar una conducta con 
semejantes características, recae en la población de los llama-
dos “ninis”, que en su mayoría, refiere a jóvenes que ni estudian 
ni trabajan. Véase: “El fracaso del modelo económico neoliberal” 
y “Las nuevas políticas para la transformación” páginas 55 y 155 
respectivamente, en Hacia una economía moral del Presidente 
Andrés Manuel López Obrador. Asimismo, y de manera técnica, la 
Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad 
Pública (ENVIPE), refiere a las conductas antisociales o violencia 
(s) delictiva (s) bajo las siguientes actividades: consumo de alcohol 
en la calle, robos o asaltos, consumo de droga, disparos, secuestro, 
pandillerismo, riñas, venta de droga y extorsión o cobro de piso. En 
síntesis, este conjunto de acciones ejemplifican sistemáticamen-
te lo que se debe entender y definir como una conducta antisocial. 
Véase la bibliografía completa al final.
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zada. En ese sentido, más allá de develar la importancia 
que tienen los programas y acciones en la prevención 
del delito en sus distintos rubros, importa saber cuál 
es el papel preponderante de la integración tripartita 
de la prevención del delito, la interinstitucionalidad y la 
recolección de datos como vía alterna que deconstruye 
las circunstancias rumbo a una cultura de paz3. Esta la-
bor de conjunto, bajo un enfoque integral que intersec-
ta y une diversos puntos y momentos circunstanciales 
(intersectorial y transversal), reflejará la importancia 
y quehacer de la prevención del delito, del trabajo in-
terinstitucional en los distintos organismos guberna-
mentales y civiles que, a partir del análisis estadístico, 
evidenciará las respuestas de las pruebas implementa-
das en el combate a la delincuencia, a través de acciones 
pacíficas y de construcción de paz desde una perspecti-
va de derechos humanos.

TRES FACTORES DE IMPORTANCIA EN 
EL TRAYECTO PARA LA CONSTRUCCIÓN                 
DE LA PAZ
Ante el problema de la violencia en México la respuesta 
no siempre fue el combate frontal. En 2008, el Estado 
Mexicano hizo una reestructuración al Sistema Nacio-
nal de Seguridad Pública como primera respuesta ante 

3 Cabe mencionar que la recolección de datos, su almacenamien-
to y análisis, en referencia al fenómeno delictivo, solo será el 
correlato que dejará observar dos cosas: por un lado, conocer el 
trayecto y devenir de la delincuencia organizada en el territorio 
y geografía nacional, y por el otro, será momento de ocasión que 
permita ver los puntos débiles en donde se deben implementar 
programas, acciones y políticas públicas de combate y lucha a los 
distintos factores de riesgo. 

la crisis. Cuatro años más tarde, justo en el ocaso de la 
administración federal de 2006 a 2012, se promulgó lo 
que desde entonces, y a la fecha, se conoce como Ley 
general para la Prevención Social de la Violencia y la 
Delincuencia (en adelante LGPSVD) que, bajo un orden 
público y de interés social, implementó medidas estra-
tégicas para contener el problema delictivo. Esta ley de-
finió de manera categórica y sistemática la prevención 
del delito y la delincuencia como: “el conjunto de políti-
cas públicas, programas y acciones orientadas a reducir 
factores de riesgo que favorezcan la generación de vio-
lencia y delincuencia, así como a combatir las distintas 
causas y factores que la generan" (LGPSVD, 2012)4. Todo 
ello, bajo un marco de derechos humanos, integral (tra-
bajo conjunto entre Estado y ciudadanía), intersectorial 
y transversal (labor colectiva entre distintos órdenes de 
gobierno: federal, estatal y municipal), e interdisciplinar 
(considerando los conocimientos y herramientas de dis-
tintas disciplinas y experiencias nacionales e interna-
cionales) (LGPSVD, 2012).
En esa lógica, y entre las multiformes labores que 

el Estado administró como coadyuvante al fenóme-
no de la violencia, destaca:

4 La Agencia de los Estados Unidos para el desarrollo Internacional 
(USAID, por sus siglas en inglés) también define la prevención del 
delito bajo el contexto de la LGPSVD. En el informe: Hacia un mo-
delo de relación gobierno-sociedad para la prevención social de la 
violencia y la delincuencia, se dice: “La prevención de la violencia 
y la delincuencia tiene el doble propósito de reducir factores que 
favorecen la violencia y la delincuencia en sus diferentes ámbitos 
individual, relacional, comunitario y social, así como fortalecer los 
factores de protección que promueven una cultura de la paz, la con-
vivencia ciudadana y el desarrollo social” (USAID, 2015a).
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•	 Proponer políticas públicas, programas y acciones 
en materia de prevención social de la violencia y la 
delincuencia;

•	 Difundir información estadística en materia de in-
cidencia delictiva y prevención social;

•	 Recabar información sobre los delitos y sus tendencias.
•	 Generar mecanismos de participación ciudadana y 
comunitaria;

•	 Plantear la ejecución de programas de prevención y 
las formas de evaluación;

•	 Identificar temas prioritarios o emergentes que 
pongan en riesgo o que afecten directamente la se-
guridad pública desde la perspectiva ciudadana; y

•	 Garantizar el libre acceso de la población a la in-
formación estadística en materia de delito y de 
prevención social de la violencia y la delincuencia 
(LGPSVD, 2012)5.
No obstante, todo este cúmulo de labores adscri-

tas a los tres órdenes de gobierno, empezando por el 
municipal, como primer momento de contacto con la 
ciudadanía y problemas delictivos, se une el traba-
jo interinstitucional como intento de proyección al 
fomento de las prácticas de prevención del delito y 
la delincuencia. Sin el apoyo y participación de esta 
visión multiforme en la operatividad de las labores, 
un proyecto de considerable envergadura, como lo es 
la prevención del delito, sería difícil de ejecutar en el 
trayecto de construcción de la paz.
Esta labor de colaboración conjunta, intercambiando 

y desarrollando mecanismos de aprendizaje de expe-
riencias locales, nacionales e internacionales genera un 
ambiente de estabilidad operativa, así como de concep-
ción de nuevas iniciativas y pronósticos de problemas 
de delincuencia. En la LGPSVD, este enfoque se remite 
a una visión interdisciplinar (social, comunitaria, situa-
cional y psicosocial). En el ámbito estatal y local, es de-
cir, en la práctica, por lo menos en las distintas acciones 
que la Secretaría de Seguridad Pública del Estado de 
Veracruz ha implementado en el corto y mediano plazo, 
se destacan las colaboraciones con actores públicos, so-
ciales, privados y académicos que la Dirección General 
de Vinculación Institucional ha venido desarrollando, 
entre sus múltiples actividades.
Un ejemplo de ello ha sido el “Plan Integral de Se-

guridad” que, mediante labor institucional eficiente, 
ha posicionado como prioridad la recuperación de la 
tranquilidad, la seguridad y la confianza de los ciu-
dadanos6. Otros sectores de encuentro de construc-

5 Desde luego que existen más criterios y puntos a considerar en 
esta ley, no obstante, para todo fin práctico de este artículo, y para 
los fines de orden que intenta plantear, baste la mención de estos 
puntos como apoyo referencial de análisis. 

6 Esta labor ha sido posible gracias a la integración de cuatro ejes 
centrales, los cuales son: 1) Atención al campo, 2) Apoyo a los jóve-
nes, 3) Dignificación de la policía y 4) Coordinación con las fuerzas 
federales. Véase la estructura completa del Plan Integral de Segu-
ridad para Veracruz.

ción de paz, bajo un enfoque interinstitucional y de 
vinculación, se han dado con dependencias y orga-
nismos de los tres órdenes de gobierno como son el 
Sistema de Alerta Temprana de Violencia Familiar, 
el Grupo Estatal para la Prevención del Embarazo en 
Adolescentes (GEPEA), Rescate de Espacios Públicos 
(acción interinstitucional con participación ciudada-
na) y la Estrategia Nacional de Prevención de Adic-
ciones: "Juntos por la paz". En un mismo sentido, los 
Programas Integrales de Bienestar implementados 
por el Gobierno de la República, como son: “Jóvenes 
Construyendo el Futuro”, “Programa para el Bienes-
tar de las Personas Adultas Mayores”, “Sembrando 
Vida” y “Becas para el Bienestar Benito Juárez” han 
sido otra estrategia para enfrentar y erradicar el 
problema de la inseguridad y la violencia7.
En ese sentido, toda esa participación multisec-

torial y relacional ha generado, en el tejido social y 
en el desarrollo económico, la inclusión de distintos 
factores de protección como mejores oportunidades 
culturales, educativas, deportivas, espirituales, de-
mocráticas, así como ha propiciado la fortaleza de las 
instituciones de impartición de justicia fomentando 
políticas públicas adecuadas a través de distintos 
mecanismos de inclusión (USAID, 2015a).	
Las acciones interinstitucionales y correlaciona-

les entre gobierno y sociedad, así como integrales, 
tienen como uno de sus fines mitigar los factores de 
riesgo que pudiesen generar o incentivar conductas 
antisociales en la población, con especial énfasis en 
la población adolescente. Además, se acopla con el 
cambio de paradigma en temas de seguridad pro-
puesto por el Presidente de la República, denomi-
nado: “Política de Paz y Seguridad Integral” (López 
Obrador, 2019)8. En palabras del mismo mandatario:

El Ejecutivo Federal ha emprendido un cambio 
de paradigma en materia de seguridad nacional 
y seguridad pública. Entre 2006 y 2018, los go-
bernantes pretendieron resolver la inseguridad 
y la violencia delictiva mediante acciones de 

7 La operatividad de poner en marcha la prevención del delito, a 
partir de una labor interinstitucional, también se ha dado desde una 
perspectiva de derechos humanos con integrantes de la sociedad 
civil organizada como lo son colectivos de víctimas y otros grupos 
con perspectiva de género.

8 Algunos expertos en seguridad han denominado a la estrategia ac-
tual de combate a la delincuencia y crimen organizado como: “Plan 
Nacional de Paz y Seguridad”. Todo ello, a partir de las distintas accio-
nes que se han implementado en ese sentido por parte del Gobierno 
Federal (Rivas, 2019). Por otro lado, en lo que respecta al análisis de la 
política de seguridad federal implementada por el gobierno de la re-
pública, cabe decir, no es menester del presente artículo darla a cono-
cer, sino más bien, mencionar cuál fue la causa para que esta se diera. 
Los motivos, por un lado, la no necesidad dado que no afecta el con-
texto de la propuesta presentada en este escrito, y por el otro, la falta 
de espacio en el documento para hacerlo. No obstante, remitimos a 
su lectura en el apartado número 9: “Cambio de paradigma en seguri-
dad” del capítulo 3: “Las nuevas políticas para la transformación” en 
Hacia una economía moral. Texto escrito en 2019 por el Presidente 
Andrés Manuel López Obrador.   
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fuerza militar y policial y el llamado “populis-
mo penal”, consistente en endurecer los casti-
gos a las acciones delictivas. El resultado fue 
catastrófico, y esa estrategia dejó un saldo pa-
voroso de muertos, desaparecidos y lesionados, 
además de una crisis de derechos humanos, una 
descomposición institucional sin precedentes y 
un gravísimo daño al tejido social. Se recurrió al 
empleo de las Fuerzas Armadas en su configu-
ración de cuerpos de combate, se omitió la pro-
fesionalización de las corporaciones policiales y 
se entregó el manejo de la seguridad a autorida-
des fascistoides o extremistas. Actualmente, el 
país padece aún las consecuencias de esa políti-
ca equivocada (López Obrador, 2019).

En otra parte se reitera: 
Con la convicción de que la violencia engendra 
más violencia, y tomando en cuenta el justifi-
cado reclamo ciudadano por la inseguridad, el 
actual gobierno decidió cambiar las medidas de 
guerra por una política de paz y seguridad inte-
gral que ataque las raíces mismas del descon-
trol delictivo y de la pérdida de seguridad y que 
tenga como objetivo inmediato la reducción de 
los índices delictivos (Plan Nacional de Desarro-
llo 2019-2024). 

Del mismo modo, y como parte de la estrategia, 
el erradicar la corrupción y la impunidad es uno de 
los puntos esenciales para combatir la inseguridad 
y disminuir la violencia. Al respecto, señaló en su 
momento el Secretario de Seguridad y Protección 
Ciudadana, Alfonso Durazo: 

El tamaño de las organizaciones criminales sólo 
puede entenderse con la corrupción en oficinas 
públicas, especialmente las instituciones de 
combate a la criminalidad […] Suprimir prácti-
cas corruptas tendrá, por sí mismo, un efecto 
positivo en la reducción de los índices delictivos 
(BBC, 2018).

En referencia a los datos, como tercer factor de 
importancia, después del trabajo interinstitucional 
y las acciones y políticas preventivas, podemos decir 
que son aquellos que permiten vislumbrar el pro-
greso, deterioro o pertinencia del programa, acción 
o política pública. Pues son ellos, al final de cuentas, 
los que muestran la evidencia numérica y estadís-
tica sobre los ejes de acción, la población afectada y 
el avance programático en términos de éxito. Desde 
luego, para que esto sea posible, debe haber un tra-
bajo de recolección, almacenamiento y análisis, para 
después, a partir de una actitud crítica, elaborar una 
construcción teórica, pertinente y eficaz del objeto 
de estudio o del problema planteado.
Dice Miguel Gómez (1979), “los datos son la ma-

teria prima con la cual se realizará el análisis para 
responder a los problemas planteados en la inves-
tigación; de ellos dependen las conclusiones, las re-

comendaciones y las decisiones que se tomen. Por 
consiguiente, la recolección de los datos es vital en 
la investigación” (Gómez, 1979 en Salazar Mora y 
Prado-Calderón, 2013). Otros autores, por ejemplo, 
Francisco Rivas (2019), dice que “los datos importan 
y debemos trabajar para que estos sean el insumo 
que permita desarrollar las estrategias de solución 
de los retos de seguridad y justicia que vive el país” 
(Rivas, 2019). 
En México, como democracia que está en vías 

de transformación (según el proyecto político de 
la actual administración federal encabezada por el 
Presidente Andrés Manuel López Obrador), existen 
distintas fuentes para obtener y recolectar datos en 
distintas materias9. En lo referente a la prevención 
de la violencia y la delincuencia, por ejemplo, en-
contramos datos oficiales desde instancias guber-
namentales a nivel federal y estatal. Esto permite, 
a través de ciertos indicadores, medir desempeños 
y resultados que, fundamentados en índices cuanti-
tativos, permitan implementar políticas sólidas ba-
sadas en realidades y no en opiniones fuera de con-
texto o con desconocimiento de la población objetivo 
(Rivas, 2019).
En ese sentido, cabe decir, que las distintas políticas 

para la transformación de la vida pública del país, in-
cluidas las de seguridad, están permeadas por los ín-
dices reflejados en los datos como principales indica-
dores. Haciendo un análisis comparado en materia de 
seguridad y prevención, otro tema de interés de este 
artículo, es claro observar que las distintas políticas 
de seguridad están dando resultados en su operativi-
dad. Ello incluye una réplica positiva de la labor federal 
en referencia a un trabajo igualmente efectivo a nivel 
estatal; en el caso de Veracruz, vía la Secretaría de Se-
guridad Pública y sus distintas estrategias a través de 
la Dirección General de Vinculación Institucional. De 
acuerdo con los reportes presentados por instancias 
federales y el Presidente de la República en su texto: 
"Hacia una economía moral", en delitos de alto impacto 
como índice de homicidio doloso a nivel nacional, y se-
gún la Encuesta Nacional de Seguridad Pública Urbana 
(ENSU), se puede resumir que el promedio de las va-
riaciones mensuales de víctimas de homicidio doloso, 
en los últimos diez meses de 2019, es menor hasta en 
0.2% que el registrado en periodos similares anterio-

9 Por ejemplo, Informe Nacional de Seguridad, Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía, Plan General de Desarrollo, Programa Nacio-
nal de Prevención Social de la Violencia, Secretaría de Gobernación, 
Secretaría de Seguridad y Protección Ciudadana, y Secretariado 
Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública. Por otro lado, 
también se pueden consultar informes que dan cuenta del fenómeno 
delictivo y el trayecto de la violencia a lo largo de los años recientes. 
En ese sentido, pueden consultarse informes como: Ni seguridad, ni 
derechos: Ejecuciones, Desapariciones y tortura en la “guerra contra 
el narcotráfico” de México de Human Rights Watch (2011), así como 
Informe Mundial 2014: México. Eventos de 2013, de la misma orga-
nización. Remitimos a consulta las referencias al final del apartado.
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ÍNDICE DE HOMICIDIO DOLOSO A NIVEL NACIONAL (VÍCTIMAS)

Cifras mensuales 2015 - 2019

2016 Diciembre - Septiembre Variación: + 4.4%

2017 Diciembre (2016) - Septiembre (2017) Variación: + 2.7%

2018 Diciembre (2017) – Septiembre (2018) Variación: + 1.7%

2019 Diciembre 2018 – Septiembre (2019) Variación: - 0.2%

Fuente: Secretaría de Seguridad y Protección Ciudadana (Gobierno 
de la República, 2019). Elaboración propia.

ENCUESTA NACIONAL DE SEGURIDAD PÚBLICA URBANA

Percepción de inseguridad, tercer trimestre de 2019

POBLACIÓN: MESES: VARIACIÓN:

Mujeres mayores 

de 18 años de edad.

Dic. 2018 – Sep. 2019 De 78.0 descendió la percepción 

de inseguridad a 75.9

Hombres mayores 

de 18 años de edad.

Dic. 2018 – Sep. 2019 De 68.6 descendió la percepción 

de inseguridad a 65.8

Total Dic. 2018 – Sep. 2019 De 73.7 descendió la percepción 

de inseguridad a 71.3

res (2018). Lo cual, sugiere un punto de inflexión en la 
incidencia de este delito altamente lastimoso entre la 
población (Gobierno de la República, 2019).

En un mismo tenor, y en referencia a las cifras 
presentadas por la ENSU, la percepción de insegu-
ridad ha disminuido durante la actual administra-
ción federal, pues según datos que van de diciembre 
de 2018 a septiembre de 2019, los registros marcan 
que cerca de 2 puntos ha descendido la percepción 
de inseguridad entre la ciudadanía. Lo cual sugiere, 
igualmente, un punto de inflexión en la percepción 
de inseguridad (Gobierno de la República, 2019).

Fuente: Encuesta Nacional de Seguridad Pública Urbana (Gobierno 
de la República, 2019). Elaboración propia.

Igualmente, en 2019, por lo menos en las cifras ma-
nejadas desde la Encuesta Nacional de Victimización 
y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE)10 para 
el Estado de Veracruz, en los tres primeros meses de 
gobierno del Ing. Cuitláhuac García Jiménez, los resul-
tados también manifestaron una clara tendencia a la 

10 Encuesta nacional que se centra en la generación de información 
relevante para el diseño e implementación de políticas públicas en 
materia de seguridad y victimización. Su población encuestada, 
son personas de 18 años y más. Entre los objetivos de la encuesta 
2019, se pueden rescatar: las mediciones del número de víctimas 
de 2018, el número de delitos, la percepción sobre la seguridad, el 
grado de confianza a las instituciones de seguridad pública, entre 
otros. Véase las referencias al final. 

baja, ocasión que permite ver la eficiencia de las estra-
tegias preventivas y políticas de seguridad en materia 
de prevención social de la violencia y la delincuencia.
Según la encuesta, la mayoría de la población del Esta-

do de Veracruz de 18 años y más considera, en un 65.7%, 
que la inseguridad es el problema más importante que 
aqueja hoy en día a la entidad federativa. No obstante, en 
la misma encuesta, la percepción sobre la inseguridad 
que va de 2018 en referencia a 2019, en los meses que van 
de marzo a abril respectivamente, se puede observar un 
descenso evidente que va de 88.8% en 2018 a 87.6% en 
2019. Todo ello, en un mismo período de tiempo que con-
sidera los meses arriba mencionados. En espacios más 
concretos como colonias o localidades, en el mismo pe-
ríodo de tiempo (marzo-abril de 2018 a marzo-abril de 
2019), la percepción sobre el sentimiento de inseguridad 
descendió de 45.9% a 44.5% en el último año. Es decir, 
los ciudadanos de la entidad veracruzana se sienten más 
seguros en la actual administración estatal.	
Algunos lugares comunes que alimentan sensacio-

nes o percepciones de inseguridad y que, no obstante, 
están siendo intervenidos con estrategias de seguridad 
y prevención, son bancos y cajeros automáticos, carrete-
ras, calles, mercados, centros comerciales y transporte 
público. Por otro lado, las conductas antisociales más 
comunes en la entidad veracruzana (de mayor a menor 
frecuencia, según la misma encuesta) recaen en el con-
sumo de alcohol en la calle, robos o asaltos frecuentes, 
consumo de droga, disparos frecuentes y secuestros. Sin 
embargo, todas estas actividades delictivas están siendo 
mitigadas con estrategias de seguridad y prevención, así 
como con operativos policiales en zonas metropolitanas 
de alto riesgo. Sin dejar de lado la estrategia nacional del 
Presidente de la República y su Política de Paz y Seguri-
dad Integral, así como las distintas acciones del Gobier-
no del Estado de Veracruz en materia de prevención so-
cial de la violencia y la delincuencia con el “Plan Integral 
de Seguridad”. De manera reciente, es decir, ya en 2020, 
los datos también reflejan una disminución significativa 
en materia de seguridad pública a nivel federal y estatal. 
En el mes de agosto del 2020, en conferencia matutina 
desde Zacatecas, el entonces Secretario de Seguridad y 
Protección Ciudadana, Alfonso Durazo, mencionó que 
en el último año se han reducido 11 delitos respecto de 
las 12 categorías de delitos del orden federal; todo ello, 
en comparativa de enero-junio de 2018 a enero-junio de 
2019 y 202011. En el fuero común, por otra parte, según el 
mismo reporte, en el último año se han logrado reducir 
14 de los 19 delitos de alto impacto, en referencia de ene-
ro-junio de 2018 a enero-junio de 2019 y 202012.

11 Información bajo el respaldo de las fuentes federales como el 
SESNSP de acuerdo a información reportada por la Fiscalía General 
de la República (Durazo, 2020).

12 La fuente, igual que los datos del fuero federal, con reporte del 
SESNSP e información reportada por las Procuradurías o Fiscalías 
de las 32 entidades federativas (Durazo, 2020).
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En lo que respecta a robos específicos a nivel federal, 
según datos mencionados por la Secretaría de Seguri-
dad y Protección Ciudadana: el robo de vehículo dismi-
nuyó de enero-junio de 2019 a enero-junio de 2020 un 
24% en el índice de delitos reportados. El robo a tran-
seúnte, en el mismo lapso de tiempo, tuvo una baja de 
28.5%, el robo a transporte público colectivo disminuyó 
un 45.1%, el robo a negocio tuvo una baja de 22.2%, el 
robo en transporte público individual (TAXI) disminu-
yó un 26.5% y el robo a transportista tuvo una baja de 
24.3% (Durazo, 2020).	
En el caso de nuestra entidad, es decir, del Estado 

de Veracruz, la estrategia también ha impactado po-
sitivamente, pues de acuerdo con datos del gobierno 
federal, replicados a nivel estatal de la entidad ve-
racruzana, se puede determinar que la incidencia 
delictiva se ha venido desarrollando con una clara 
tendencia a la baja. Ya que de enero-julio de 2019 a 
enero-julio de 2020, se ha reportado una disminu-
ción en la incidencia delictiva. En el caso del homici-
dio doloso, por ejemplo, la baja se remite a un 20.2%, 
en el robo a vehículo presenta una baja de 31.8%, en 
el secuestro disminuyó un 58.4%, en el robo total, 
por su parte, tuvo una baja de 26.5%. En el delito de 
feminicidio, un acto lacerante en el tejido social por 
su alto nivel de dolor colectivo, ha tenido una reduc-
ción de 18.7% (Gutiérrez, 2020).
Por otro lado, en lo que respecta al periodo de ene-

ro-agosto de 2019 a enero-agosto de 2020, el homici-
dio doloso disminuyó un 20.0%, el robo de vehículo 
bajó un 31.3%, el secuestro tuvo una baja de 57.3%, el 
robo total disminuyó un 25.9%, y el delito de extor-
sión bajó un 13.4%. Todo ello, a decir del Secretario 
de Seguridad Pública del Estado de Veracruz, Hugo 
Gutiérrez Maldonado: “como resultado del trabajo 
coordinado entre los tres órdenes de gobierno” (Gu-
tiérrez, 2020). Anunció que no sólo reflejó la eficien-
te labor en términos de seguridad pública, sino tam-
bién el trabajo realizado en el Estado por distintos 
organismos de procuración de justicia y de vincula-
ción institucional13. 
La presentación de estos datos del Gobierno de 

México y la Secretaría de Seguridad Pública del Es-
tado de Veracruz, tienen la intención de mostrar un 
panorama general de la violencia y cómo es que esta 
se expande en todo el territorio nacional; así como 
evidenciar su baja en distintos delitos que van desde 
el fuero común hasta el fuero federal, todo ello, como 
reflejo de las distintas estrategias, acciones y polí-
ticas de seguridad implementadas. Es evidente que 
en la recolección y análisis de los datos no debe exis-
tir una actitud ingenua ante los mismos, tampoco 

13 Véase también: “En descenso, delitos del fuero federal y común. 
Conferencia Presidente AMLO”; y “Federación afirma que Veracruz 
registra avances en materia de seguridad”. Consúltese la bibliogra-
fía completa al final. 

una actitud negacionista y simplista que demerite 
su importancia.
No obstante, debe existir una actitud y labor crítica 

que pueda posicionar a los mismos en su justa dimen-
sión, dotándoles de la importancia requerida y necesa-
ria y, sobre todo, que pueda afianzar, incentivar y dar 
a conocer resultados a partir de factores integrales 
en el combate a la violencia. Esta labor, en lo teórico y 
lo práctico, busca generar herramientas y conceptos 
de utilidad empírica, pero sobre todo, busca crear un 
plan de ruta para incentivar esfuerzos, acrecentar los 
mismos e implementar políticas públicas nuevas. La 
fórmula está en los datos, pero no pensados de manera 
aislada o como una verdad totalizante o totalizadora, 
más bien, como recurso objetivante y como herramien-
ta de análisis de las políticas preventivas del delito y 
la labor interinstitucional llevada a cabo por instancias 
de seguridad pública.

CONCLUSIONES

La participación multisectorial y la relación gobier-
no-sociedad en el diseño de programas, acciones y po-
líticas públicas no pueden dejarse de lado. De hecho, es 
el nuevo paradigma mediante el cual debe construirse 
la lucha contra la violencia en sus distintas manifesta-
ciones. 
Los grandes problemas y factores de riesgo que 

incentivan la violencia y la delincuencia como la po-
breza, la exclusión social, la insuficiencia de servicios 
públicos, la deserción escolar, las débiles institucio-
nes de justicia, la discriminación y normalización de 
la violencia sólo pueden ser combatidas a partir de 
acciones de prevención y trabajo interinstitucional 
(USAID, 2015); es decir, desde una mirada intersec-
torial y transversal que pueda unir y redireccionar 
esfuerzos desde la noción de la seguridad pública.
En nuestra entidad, esta labor ha sido evidente, 

por lo menos así lo refleja el trabajo coordinado en-
tre los distintos órdenes de gobierno y sectores de 
la sociedad civil, a través de la Secretaría de Segu-
ridad Pública del Estado de Veracruz y la Dirección 
General de Vinculación Institucional. El resultado, 
una disminución significativa en las tasas delictivas 
durante 2019 y en el primer semestre de 2020.
En síntesis, la tarea de reflejar la importancia 

de las prácticas preventivas (programas y acciones 
sociales), desde un punto de vista integral (federal, 
estatal y municipal), objetivado bajo un enfoque es-
tadístico de la revisión de datos (como indicador que 
permite medir desempeño y resultados), ha sido la 
tarea del presente artículo con el fin de manifestar 
todos aquellos factores que pudiesen incentivar la 
protección ciudadana a partir del fortalecimiento 
institucional de impartición de justicia; pero sobre 
todo, a partir de la implementación de programas, 
acciones y políticas públicas que, con un enfoque in-
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clusivo y no discriminatorio, desarrolle mecanismos 
a la altura de las circunstancias ante el problema de 
la violencia. Una de las respuestas está en la visión 
integral de la prevención del delito, el trabajo inte-
rinstitucional y la utilización de los datos. La clave, 
está en la mirada intersectorial y transversal desde 
la seguridad pública aquí propuesta.
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L a violencia es un problema que afecta a toda la población, ésta puede ser ana-
lizada desde diferentes perspectivas, por lo que es primordial considerar su 
diversidad de manifestaciones y formas. Para lograr un mejor abordaje se 

considera necesario hablar de la existencia de violencias y que su tratamiento sea 
multidisciplinario. Las intervenciones que se han empleado para su atención han 
sido diversas, pasando por modelos represivos para la inhibición de las conductas 
violentas, hasta otras alternativas para la atención de las mismas, ejemplo de ello 
son los modelos preventivos que favorecen la integración de la población para el en-
frentamiento de este problema; como es el caso de la Prevención Social.

Interviniendo

Mtro. Francisco Contreras Sánchez

DIRECCIÓN GENERAL DE CULTURA DE 
PAZ Y DERECHOS HUMANOS, SEGOB

con los hombres: 

PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA MASCULINA
PREVENCIÓN Y ATENCIÓN DE LA VIOLENCIA
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Para delimitar el concepto de violencia, la Organiza-
ción Mundial de la Salud la considera como:

El uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya 
sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno 
mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que 
cause o tenga muchas probabilidades de causar le-
siones, muerte, daños psicológicos, trastornos del 
desarrollo o privaciones (OMS, 2002).

Johan Galtung, a través de un análisis de las vio-
lencias, nos presenta tres dimensiones representadas 
mediante un triángulo en donde se puede observar la 
violencia directa, la violencia estructural y la violen-
cia cultural, siendo esta última la que le da origen a las 
otras dos dimensiones que sostienen las desigualdades 
y afectaciones hacia las personas. La violencia directa 
es aquella que más fácilmente logramos detectar pues-
to que la reconocemos al ser la violencia manifiesta, en 
tanto, la dimensión estructural de la violencia es aque-
lla que está sostenida por los sistemas sociales, polí-
ticos y económicos, en donde se ubica y centraliza el 
poder, finalmente la dimensión cultural tiene que ver 
con lo que hace legítima la violencia desde la cultura y 
lo simbólico (Galtung, J. 1998).
Como se puede observar, el abordaje que se ha hecho 

de las violencias, se va determinando según el campo 
de estudio del que se trate, la definición de la OMS es 
un eje para abordarla. Las intervenciones que buscan 
reducir la existencia de la violencia y delincuencia se 
han realizado desde dos enfoques, un enfoque represi-
vo que se centra en el control de la delincuencia bus-
cando el fortalecimiento institucional y la aplicación de 
la ley y, el enfoque preventivo que retoma una perspec-
tiva más amplia en donde las instituciones se encargan 
del control de la delincuencia, en tanto la participación 
ciudadana se fortalece para las acciones de prevención 
(PCC, 2015).
Dentro del enfoque preventivo, destaca la existencia 

del modelo de seguridad ciudadana el cual pretende 
el fortalecimiento de las personas y las comunidades, 
desde la participación activa de la sociedad atendiendo 
los factores de riesgo asociados a la violencia y delin-
cuencia, realizando intervenciones comunitarias desde 
el reconocimiento de las problemáticas y necesidades 

que las personas que habitan los entornos violentos 
aportan en los diagnósticos, hasta la construcción de 
procesos que favorezcan la intervención y la búsqueda 
de soluciones.
Si bien la prevención de las violencias y la delincuen-

cia busca contrarrestar conductas delictivas que se dan 
en la diversidad de entornos sociales, existen cuatro ti-
pos de prevención de la violencia: prevención social, pre-
vención situacional, prevención comunitaria y preven-
ción psicosocial; cada una con características diferentes 
y con acciones específicas para cada una (PCC, 2015). 
Por su parte, la Salud Pública aporta al análisis de las 

violencias y la delincuencia una visión epidemiológica, 
en la que se destaca la visualización de los factores de 
riesgo y de protección, se refieren a las condiciones, va-
riables o situaciones que pueden potenciar o disminuir 
la presencia de la violencia (PCC, 2015). Dichos factores 
se clasifican en cuatro niveles, según su contexto de 
manifestación, que va de lo individual, familiar/rela-
cional, comunitario y social; los cuales son retomados 
del modelo ecológico de Bronfenbrenner, que analizó la 
interacción de las personas con sus ambientes, el con-
junto de redes sociales que se construyen y las tran-
siciones que se presentan a lo largo de la vida de éstas 
(PCC, 2015).
Se entiende que los factores de riesgo son aquellas 

características que aumentan la probabilidad de que 
una persona se involucre en hechos violentos, en tanto 
los factores protectores son aquellas capacidades, habi-
lidades o condiciones con las que cuentan las personas 
a nivel individual o colectivo que favorecen el enfren-
tamiento de las situaciones potencialmente riesgosas 
disminuyendo la posibilidad de la presencia de la vio-
lencia (PCC, 2015).
Otro de los elementos que se retoma de la epidemio-

logía y se lleva a las estrategias que buscan construir 
soluciones a la violencia, son los niveles de atención, 
partiendo de las acciones preventivas que pretenden 
evitar que la violencia suceda (prevención primaria o 
secundaria) y aquellas que, a partir de intervenciones 
especializadas, buscan resarcir los daños e impactos de 
la violencia, así como inhibir la reincidencia (preven-
ción terciaria) (SG SICA, 2014).
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Dentro del enfoque preventivo, destaca la existencia del modelo 
de seguridad ciudadana el cual pretende el fortalecimiento de 
las personas y las comunidades, desde la participación activa 
de la sociedad atendiendo los factores de riesgo asociados a la 

violencia y delincuencia



LA VIOLENCIA DE GÉNERO CONTRA LAS MUJERES, 
ADOLESCENTES Y NIÑAS
En el presente texto, nos centraremos en lo que se con-
sidera como violencia de género, a partir de la Ley 235 
de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 
para el Estado de Veracruz de Ignacio de la Llave, con la 
finalidad de presentar los niveles y formas de abordar 
la violencia con hombres que hayan ejercido violencia 
alguna vez en su vida o para evitar que lo hagan.
La Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 

Violencia para el Estado de Veracruz de Ignacio de la 
Llave (2017) define la violencia de género como:
Cualquier acción u omisión, basada en el género, 
que les cause a las mujeres de cualquier edad, daño 
o sufrimiento psicológico, físico, patrimonial, econó-
mico, sexual o la muerte tanto en el ámbito privado 
como en el público y que se expresa en amenazas, 
agravios, maltrato, lesiones, y daños asociados a la 
exclusión, la subordinación, la discriminación y la 
explotación de las mujeres y que es consubstancial a 
la opresión de género en todas sus modalidades afec-
tando sus derechos humanos. 
El análisis que se realizó para la conformación de los 

planteamientos hechos en “SUMA POR LA IGUALDAD 
propuestas de agenda pública para implicar a los hom-
bres en la igualdad de género”, en su eje temático: “Vida 
libre de violencias”, se menciona la violencia como una 
manifestación de poder y, a la vez, como una construc-
ción social que propone una relación de dominación y 
control contra otras personas. Tal análisis estuvo cen-
trado en las masculinidades para el abordaje de las pro-
blemáticas sociales y el involucramiento de los hom-
bres, con esto se logra visualizar dos características 
principales (Carmona & Esquivel, 2018):
•	 Las violencias son ejercidas, en su mayoría, por 
hombres o desde estructuras asociadas a la mascu-
linidad tradicional; y

•	 Las violencias ejercidas por los hombres o que se 
ejercen desde las estructuras sociales asociadas a la 
masculinidad tradicional, se dirigen hacia personas 
en situación de vulnerabilidad.

Michael Kaufman (1987) realizó un profundo análisis 
de la masculinidad y su relación con la violencia que ejer-
cen los hombres, resultando de esto el planteamiento de 
la triada de la violencia, la cual presenta la dirección de 
la violencia en tres sentidos: contra las mujeres, contra 
otros hombres y contra sí mismos. Por otro lado, la Agen-
da SUMA POR LA IGUALDAD, retoma el planteamiento 
de Kaufman y menciona la necesidad de ampliar la vi-
sión de la violencia hacia las mujeres, teniendo en cuenta 
que ésta también se dirige hacia hombres en etapas no 
adultas o en situaciones de desigualdad, “como pueden 
ser niños, adolescentes, adultos mayores, personas con 
discapacidad, población de la diversidad y disidencia se-
xual” (Carmona & Esquivel, 2018 p.p. 96-97).
Como ejemplo de lo anterior, el Observatorio Univer-

sitario de Violencias contra las Mujeres (OUVM), inicia-
tiva de la Universidad Veracruzana para el monitoreo 
de medios sobre casos de violencia contra las mujeres a 
lo largo del estado de Veracruz, presenta en su aparta-
do de estadísticas sobre violencias que, en su mayoría, 
las personas agresoras son hombres, teniendo como 
resultado que, de enero de 2018 a julio de 2020, se han 
detectado 1,646 casos de violencia contra mujeres en 
el estado, de los cuales 1,114 han sido perpetrados por 
hombres (OUVM, 2020).
Como se ha mencionado, este panorama nos enfrenta 

a un problema que es necesario atender desde diversas 
perspectivas que permitan una prevención social de la 
violencia en contra de las mujeres, adolescentes y niñas, 
centrando la atención al grupo de perpetradores de es-
tas violencias, ya sea los que lo han consumado, así como 
aquellos que podrían reproducir este comportamiento.
Siguiendo con lo anterior, plantear la atención espe-

cializada dirigida a los hombres como parte de las ac-
ciones gubernamentales, se ha convertido en una nece-
sidad que la sociedad de nuestro tiempo no puede dejar 
a un lado, es necesario, entonces, realizar cambios en 
las estrategias de atención y prevención de la violencia 
de manera diferenciada, que favorezcan la integración 
a procesos reflexivos preventivos de una gran cantidad 
de hombres y de contextos, dependencias de gobierno, 

plantear la atención especializada dirigida a los hombres, 
como parte de las acciones gubernamentales, se ha         

convertido en una necesidad que la sociedad de nuestro 
tiempo no puede dejar a un lado
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sean incluidos, tal como está indicado en los marcos 
normativos nacionales y estatales, de no hacerlo, no se 
logrará impactar en la reducción de los índices de vio-
lencia contra las mujeres. 
Para impulsar las acciones preventivas de las violen-

cias, como se ha mencionado, es necesaria la interven-
ción de diversas disciplinas que contribuyan, en lo par-
ticular y en lo general, en los procesos que se necesitan 
desarrollar. Es fundamental considerar la creación, ins-
titucionalización, difusión y promoción de los marcos 
normativos; así como de los instrumentos y protocolos 
correspondientes para la atención de las violencias, los 
cuales deben ser reforzados, a través de procesos de sen-
sibilización y capacitación, con la finalidad de generar vi-
siones comunes que permitan comprender las transfor-
maciones que se deben dar en los niveles de socialización 
(individual, relacional/familiar, comunitario y social).
En este sentido, es necesario que, al diseñar, ejecutar 

y evaluar acciones de  prevención de la violencia diri-
gidas a los hombres, se consideren las etapas de desa-
rrollo de los hombres. Siendo elemental este trabajo 
desde edades tempranas, particularmente en niveles 
escolares iniciales, con la idea de contribuir a un cam-
bio social desde las bases de la socialización, transfor-
mando los juegos, la organización, la participación y la 
responsabilidad desde la perspectiva de género y de las 
masculinidades, y hacerlo a lo largo de la infancia, ado-
lescencia, juventud, adultez y hasta con adultos mayo-
res, adaptándose a las necesidades y características de 
cada grupo etario.
Respecto a la aplicación de las sanciones correspon-

dientes al ejercicio de las violencias, es necesario recal-
car que no puede estar determinada por criterios perso-
nales de quienes realizan tal tarea, ya que estas prácticas 
crean colusiones y perpetúan la impunidad de la que 
han gozado los agresores de manera sistemática, para 
lo cual, es necesario desarrollar procesos formativos, de 
capacitación y actualización para el servicio público. De 
igual manera, es necesario que dichas sanciones admi-
nistrativas o judiciales, se acompañen de los procesos 

espacios escolares, espacios comunitarios, empresas, 
etc., así como la integración a procesos de reeducación 
de hombres que han generado violencia en los diversos 
contextos: instituciones gubernamentales, espacios es-
colares, espacios públicos, hogares, etc., buscando con 
esto la reducción de las violencias contra las mujeres.
Construir un abordaje que permita la reducción de la 

violencia de género y que garantice la seguridad de las 
mujeres, las adolescentes y las niñas, no es tarea simple 
que se logre a partir de un cúmulo de buenas volunta-
des, es necesaria la generación de mecanismos protecto-
res, estrategias institucionales e interinstitucionales, así 
como la existencia de un aparato normativo que aplique 
las sanciones correspondientes para aquellos casos que 
así lo ameriten. En este sentido, no es posible omitir que 
el problema al que nos enfrentamos como Estado, ante 
el aumento desmedido de la violencia en sus diferentes 
formas (directa y/o institucional), ha derivado en dos de-
claratorias de Alerta de Violencia de Género contra las 
Mujeres [AVGM](INMUJERES, 2020).
Si bien la AVGM busca “Garantizar la seguridad de 

mujeres y niñas, el cese de la violencia en su contra y/o 
eliminar las desigualdades producidas por una legisla-
ción o política pública que agravia sus derechos huma-
nos" (Artículo 23 de la Ley de Acceso de las Mujeres a 
una Vida Libre de Violencia para el Estado de Veracruz 
de Ignacio de la Llave) (Inmujeres, 2020), lograr tal co-
metido implica la realización de diversas acciones ar-
ticuladas en los diferentes niveles de gobierno que fa-
vorezcan el objetivo fundamental de dicho mecanismo.

EL TRABAJO CON HOMBRES
A partir de los planteamientos anteriores, es posible 
ir visualizando la importancia de estructurar procesos 
que favorezcan el abordaje de la violencia en contra de 
las mujeres, adolescentes y niñas, desde un enfoque 
con perspectiva de género y de las masculinidades. 
Roberto Garda (2018), hace mención de la necesidad 
de generar procesos de prevención, atención, sanción 
y erradicación de las violencias en el que los hombres 

Para impulsar las acciones preventivas de las violencias, como 
se ha mencionado, es necesaria la intervención de diversas 

disciplinas que contribuyan, en lo particular y en lo general, 
en los procesos que se necesitan desarrollar
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de reeducación y reflexión de las masculinidades con la 
finalidad de desestructurar las tradiciones machistas 
que originan la violencia contra las mujeres, desde las 
manifestaciones no letales (acoso y hostigamiento) has-
ta las de mayor letalidad como lo es el feminicidio.
Por lo tanto, aquellos hombres adultos que deban 

integrarse a los procesos reflexivos y reeducativos que 
les correspondan, de acuerdo al proceso en que se vean 
involucrados (o no), por el ejercicio de sus violencias, se 
deberán integrar a procesos grupales, reflexivos y ree-
ducativos, en los que se logran ubicar tres poblaciones 
específicas: 

a) Hombres voluntarios: Aquellos hombres que, 
por interés propio o la existencia de algún conflic-
to con la pareja o con otras personas, deciden in-
tegrarse a los procesos reflexivos con perspectiva 
de las masculinidades y manejo de la violencia. La 
mayoría de estos hombres no enfrentan sanciones 
respecto a sus conductas violentas, su integración 
a estos grupos tiene un sentido preventivo, aun-
que generalmente durante el proceso descubren 
violencias ejercidas a lo largo de su vida.
b) Hombres que han ejercido violencia en algún mo-
mento de su vida y que se encuentran en libertad o 
semi-libertad. Este colectivo está representado por 
hombres considerados agresores y que han sido ca-
nalizados por las instituciones de procuración de 
justicia para ser atendidos en procesos de reedu-
cación, a través de las instituciones encargadas de 
esta tarea o de la sociedad civil que realizan esta la-
bor. A estos grupos deberían ser canalizados aque-
llos hombres que acosen u hostiguen sexualmente.
c) Finalmente, los hombres que se encuentran en 
reclusión cumpliendo una condena, resultado de 
una sanción emitida por el sistema judicial, por 
haber cometido algún delito relacionado con la 
violencia de género. Para esta población es nece-
sario la aplicación de procesos específicos y espe-
cializados en la reflexión y cambio de conductas, de 
acuerdo a las condiciones en las que se encuentren, 
con la finalidad de prevenir la reincidencia en la 
ejecución de violencia de género, al momento de 
reinsertarse en la sociedad.

El trabajo con hombres debe buscar atender las di-
ferentes dimensiones de la violencia, en primer lugar, 
atender la violencia directa y, de esta manera, bajar los 
índices actuales, así como transformar las condiciones 
que sustentan la violencia estructural y cultural, sin 
olvidar la integración de los niveles individual, rela-
cional, comunitario y social. Por lo tanto, es necesario 
que se vean atendidas las necesidades particulares de 
estos grupos de hombres, generando confianza y parti-

cipación para incorporar una visión crítica y erradicar 
la violencia en los entornos sociales. La propuesta es 
integrar la perspectiva de las masculinidades en todas 
la áreas de la administración pública de una manera 
transversal (en un primer momento) fortaleciendo la 
sensibilización del personal; de manera paralela, es 
necesario, impulsar la atención a hombres agresores 
buscando evitar la reincidencia.
Si bien, es necesario dirigir esfuerzos gubernamen-

tales para la aplicación de la ley con los hombres que ya 
han ejercido violencia, aplicando las sanciones corres-
pondientes e integrándose a procesos de reeducación 
(prevención terciaria), con la finalidad de garantizar el 
acceso a la justicia para las mujeres; es fundamental 
que, a largo plazo, se diseñen y ejecuten intervenciones 
encaminadas a la prevención social con hombres de to-
das las edades. De esta manera se busca contribuir a la 
igualdad de género entre mujeres y hombres, erradi-
cando todas las formas de violencia.
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nos elementos centrales de la educación popular que, 
desde mi punto de vista, pueden aportar y enriquecer 
el campo de los estudios para la paz, así como su praxis. 
Para ello, nos situamos en el contexto de violencia que 
vivimos, para después delinear una propuesta de edu-
cación para la paz.   
 
VIOLENCIA Y PAZ
México es un país extremadamente diverso, en térmi-
nos socioculturales, ambientales, geográficos, con una 
ancestralidad que nos sostiene, da raíz y enriquece 
nuestras identidades; sin dejar de considerar la expe-
riencia de colonización que nos ha marcado profunda-
mente. Pero también somos un país con un gran do-
lor a cuestas. En estos tiempos, la población mexicana 
conoce, tiene familiaridad y/o vive en carne propia la 
violencia directa que se ha expandido en nuestro te-
rritorio nacional. Desapariciones forzadas, asesinatos, 
aniquilación selectiva de defensores y defensoras de 
derechos humanos y del territorio, de periodistas, fe-
minicidios, migración forzada, ciudades “fantasma”, 
forman parte del panorama de una necropolítica que 
se instauró en las dos últimas décadas. Los costos de 
la llamada guerra contra el narcotráfico, declarada en 
2006, son inconmensurables; actualmente, se habla de 
más de 70 mil personas desaparecidas en el territorio 
mexicano. Las declaratorias de alerta de violencia de 
género contra las mujeres en 19 estados, de los 32 que 
componen la entidad federativa, muestran la terrible si-
tuación de cómo escalan formas de violencia ejercidas 
contra las mujeres hasta llegar al feminicidio. Reitera-
damente nos hemos preguntado, en distintos espacios 
de reflexión: ¿cómo es que hemos llegado a esta situa-
ción?, ¿qué sostiene esta maquinaria de muerte?, ¿cómo 
podríamos generar, desde lo local, formas de conviven-
cia, cuidado y seguridad que propicien cambios en el 
bienestar de las personas? Sin duda, la realidad es ex-
tremadamente compleja, comprenderla requiere de un 
andamiaje que integre diferentes niveles de análisis de 
esa realidad, hacer análisis de contextos particulares y 
de entramados de relaciones en tiempo y espacios espe-
cíficos; así como aprender a distinguir la violencia res-
pecto del conflicto y analizar las raíces de este último. 
Nuestro país es terriblemente desigual, y la des-

igualdad significa violencia estructural. La actual cri-

“En las situaciones límite, más allá de las cuales se encuentra lo “inédito viable”, a 
veces perceptible, a veces no, se encuentran razones de ser para ambas posiciones: la 
esperanza y la desesperanza”.
Paulo Freire (2000:11), Pedagogía da esperança. Um reencontro com a pedagogía do oprimido. 

PRESENTACIÓN
En estas páginas comparto algunas reflexiones en tor-
no a la relevancia que tiene la dimensión educativa en 
los procesos de construcción de paz. Estas reflexiones 
forman parte de una propuesta de educación para la 
paz más amplia, inspirada en la perspectiva de la edu-
cación popular. Considerando que la revista Cultura de 
Paz y Derechos Humanos tiene el propósito de difundir 
la perspectiva de cultura de paz a un amplio público, así 
como el compartir propuestas que puedan ser útiles o 
estimular la labor en la administración pública, docen-
te, de gestión, este artículo busca invitar a repensar el 
papel que tiene la educación en los procesos de cons-
trucción de paz. 
Las ideas que expongo aquí se nutren de experien-

cias provenientes de diferentes propuestas pedagó-
gicas que he acompañado a lo largo del tiempo, así 
como de proyectos concretos de formación para la 
paz1 que he podido conocer. Vale decir que este ejer-
cicio forma parte de mi quehacer académico, pero 
también de mi compromiso con organizaciones y co-
lectivos de búsqueda de personas desaparecidas.

El argumento central de este artículo es que es po-
sible aprender a vivir sin violencia y habitar un territo-
rio común; dignificar la vida; convivir en la diversidad 
y la diferencia; aprender a restablecer la confianza y 
el respeto en el otro, la otra; restaurar nuestro tejido 
social imaginando otros horizontes posibles. En otras 
palabras, es posible re humanizarnos, reinventar otras 
formas de ser y estar en el mundo, individual y colec-
tivamente. Ello implica, además de voluntad política y 
políticas públicas asertivas, entre otras cosas, una la-
bor pedagógica que promueva la reflexión crítica, en 
diferentes ámbitos, orientada al desarrollo de las po-
tencialidades de las personas, la disminución de las ne-
gatividades, que trabaje la transformación positiva de 
conflictos y la promoción de nuevas relaciones sociales, 
basadas en el respeto, en la igualdad, la cooperación. Lo 
anterior es la esencia de la cultura de paz. Pero también 
es el propósito político-filosófico de la educación popu-
lar, propuesta que se gestó en el nordeste de Brasil hace 
más de 60 años. Me propongo revisar y actualizar algu-

1 En México, SERAPAZ A.C., creó la Escuela de Paz J’Tatik Samuel Ruiz 
hace 10 años, la cual es un referente de formación en transformación 
positiva de conflictos para organizaciones y movimientos sociales. 
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sis sanitaria, provocada por el SARS-CoV2, muestra la 
profunda desigualdad social y económica que vive la 
población, expresada en una alimentación y salud pre-
carias, en el restringido acceso a servicios, entre otras 
cosas. La pandemia exhibe el incumplimiento de dere-
chos humanos básicos para toda la población, en Méxi-
co y en todo el mundo.
Johan Galtung (2003), teórico sobre los estudios 

para la paz, define la violencia estructural a partir de 
la política y la economía. Esta se expresa en miseria, 
represión, explotación, pero también en el cuerpo y 
en la mente de las personas. Por su parte, la violencia 
simbólica o cultural legitima la violencia estructu-
ral, abarca diferentes ámbitos de la vida, el religioso, 
ideológico, las relaciones sociales, relaciones entre 
géneros, el arte, la ciencia, pasando por el lenguaje, 
la comunicación y la educación. La violencia sim-
bólica es la más normalizada de las violencias, en el 
sentido de que pareciera imperceptible, pues se dan 
por sentadas prácticas y formas de nombrar, despre-
ciar, de ejercer poder sobre otras personas. En tanto 
prácticas normalizadas, incluso forman parte de la 
cotidianidad, la violencia simbólica es la más difícil 
de desmantelar. Por el contrario, la violencia directa 
es cruda, atroz y acaba con vidas. 
El dolor humano pareciera que va normalizándo-

se, dada la presencia de la violencia todos los días, por 
muchos años. Esta normalización permite que se ex-
perimente una especie de pedagogía de la indiferencia 

(Gentili, 2011), como estrategia que fragmenta, divide. La 
indiferencia y el miedo han sido y son mecanismos de con-
trol y de inhibición de la acción colectiva. La normalización 
de la violencia refuerza el mensaje de que ésta es inherente 
a las personas y que no es posible trascenderla. Ello abona 
a la desesperanza y eso nos inmoviliza, también provoca 
otras reacciones, como negación, anestesia a lo que suce-
de alrededor, en la propia colonia, comunidad, ciudad. De 
alguna manera, las medidas de auto-preservación son ne-
cesarias para las personas pues, ¿cómo se puede vivir con 
tanta atrocidad e impunidad? Sin embargo, el bombardeo 
de imágenes y narrativas sobre la violencia tiene su inten-
cionalidad; es tan intensivo que inhibe el cuestionamiento 
del por qué, desde dónde y con qué propósito se reproducen 
esos discursos. Y todo ello contribuye a nuestra fragmenta-
ción, a la individualización, diluyendo las posibilidades de 
solidaridad y cooperación en entornos inmediatos. 
En este contexto ¿cómo reinventarnos como país, hon-

rando la memoria, dignificando el dolor y la vida?, ¿cómo 
construir esperanza e imaginar otros horizontes?, ¿cómo 
fomentar en nuestros espacios, comunidades, colectivos, 
escuelas, una serie de acciones que activen nuestra capa-
cidad de resiliencia, esto es, de recuperación y de aprender 
de nuestras experiencias?, ¿cómo promover el respeto y la 
igualdad en la diversidad?
La paz implica acción y, por ende, es indisociable de la 

justicia, la dignidad y el ejercicio de los derechos huma-
nos. Construir la paz, o restaurarla, implica idear un pro-
yecto de humanización, de regenerar todo aquello que se 
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ha violentado, de reinventar otras formas de ser como 
sociedad, que tengan como base el respeto, la solidari-
dad, la cooperación, la comprensión, la compasión, la 
tolerancia. Asimismo, construir la paz requiere tener 
como premisas la no repetición de actos tan brutales, 
dolorosos y la búsqueda de mecanismos de reparación. 
Aunque sabemos bien que nada repara una experiencia 
de violencia y de pérdida, es imprescindible la restitu-
ción de derechos.
Los procesos de construcción de paz necesitan de un 

enfoque multidimensional, es decir, requieren hacer 
diagnósticos, análisis de contextos específicos, identi-
ficar la violencia estructural, simbólica, directa, hacer 
mapa de actores de situaciones de conflicto concretas. 
Lo anterior, para poder diseñar estrategias de media-
ción para la posible resolución-transformación de esos 
conflictos. Y ello implica un proceso pedagógico, en 
cuanto procedimiento para desvelar problemáticas, en-
tender relaciones en contextos determinados, centrán-
dose en la experiencia de las personas como fuente para 
el aprendizaje. El diálogo es central en todo proceso 
pedagógico que procure construir desde el contexto y 
experiencia de las y los sujetos.
En este sentido, se trata de una visión amplia de la 

educación, no exclusiva de los diferentes niveles educa-
tivos formales y del aula escolar, sino que abarca todas 
las dimensiones de la vida social, como un proceso que 
permite o potencializa posibilidades de ser más, de cre-
cimiento integral de las personas y, en consecuencia, de 
disminución de nuestras negatividades y destrucción. 
Consideramos que el trabajo educativo deberá estar 
orientado a la transformación y reinvención social. Ello 
involucra la conjunción de diferentes agentes, institucio-
nes, organizaciones, colectivos, asociaciones, niveles de 
gobierno, universidades, quienes deberán articularse en 
el esfuerzo por la restauración de nuestra humanización. 
Paul Lederach (2016), quien ha dedicado buena parte 

de su vida a la transformación positiva de conflictos y 
al acompañamiento de procesos de paz en el mundo, 
nos dice que es posible construir una casa común en la 
que coexistan verdades distintas, opuestas e, incluso, 
antagónicas. Ello implica, en primera instancia, abrir 
caminos a las verdades (cada quien tiene su verdad), 
reverse, indagar cómo anda nuestra propia violencia, 
preguntarnos desde dónde hablamos, esto permite 
conocernos, situarnos. La construcción de paz es una 
práctica dialógica, requiere escucha atenta, alimentar 
la paciencia, la honestidad, generar confianza. La paz 
tiene como horizonte la reconciliación, la restauración, 
pero el camino es lo más significativo, es en el andar 
que se desarrollan las capacidades de transformación 
por los propios sujetos de la acción. Y ese camino, o qui-
zás más bien veredas, es colectivo, comunitario, en ese 

andar es preciso preguntarnos ¿cuáles son las expe-
riencias que no queremos más repetir?, ¿qué cosas son 
intolerables para nuestra vida en común? Lederach 
nos propone la noción de imaginación moral como una 
nueva visión, pero también como praxis, para entender 
y abordar conflictos complejos, en los que la estrategia 
y el arte son centrales. Así, el autor define la imagina-
ción moral como “la capacidad de imaginar algo enrai-
zado en los retos del mundo real, pero a la vez capaz 
de dar a luz aquello que todavía no existe” (Lederach, 
2016:21). La paz es un proceso de reaprendizaje social 
y, como menciona el autor, es imprescindible rehuma-
nizar el conflicto.

EDUCACIÓN Y PAZ 
Revisitando el pensamiento de Paulo Freire y su con-
tribución a la educación popular, a la luz de los desafíos 
actuales que implican generar estrategias pedagógicas 
para promover procesos de pacificación, conciliación 
y transformación de situaciones que nos han deshu-
manizado, encuentro resonancias con la perspectiva 
de cultura de paz. Mencionaré aquí tres aspectos que 
son centrales en el planteamiento de Freire y que, en 
mi opinión, convergen con los estudios para la paz. De 
alguna manera, estas dimensiones están presentes en 
varias propuestas formativas que he conocido. 
En primera instancia, es importante destacar la di-

mensión social y cultural del proceso educativo. Para 
Freire, toda situación social tiene la posibilidad de ser 
una situación de aprendizaje. El proceso educativo2 
(Freire, 1958) tiene una “sociabilidad” intrínseca, no 
se reduce a un mero proceso intelectual, sino que es 
parte de un “proceso socio-histórico específico” (Frei-
re, 1958:1). Por consiguiente, en ese orden de ideas, el 
proceso educativo deberá trabajar sobre el análisis crí-
tico de la realidad –en constante movimiento y contra-
dicciones–, estableciendo una relación dialógica con el 
tiempo y contexto histórico (Freire,1958), y entre los 
sujetos involucrados en el proceso. Estas afirmaciones 
fueron centrales para posteriores trabajos en los que se 
argumentó por qué la experiencia individual y colecti-
va son fuente de aprendizaje. 
Un segundo aspecto, central en la amplia obra de 

Freire, es la dimensión dialógica. Esto es, el diálogo 
como praxis esencial del proceso educativo, sin éste, 

2 El documento de 1958, “A Educação de Adultos e as Populações 
Marginais: Mocambos”, ponencia presentada en el Congreso de Edu-
cación, en mayo de ese año, organizado por la Secretaría de Educa-
ción de Pernambuco, representó una ruptura con las concepciones 
de educación centradas exclusivamente en el proceso cognoscitivo, 
colocando las bases de los principios de la educación popular, y que 
más tarde Paulo Freire desarrollaría en “Pedagogía do Oprimido”. En 
este documento, Freire no hablaba de educación popular, sino de edu-
cación social.



29CULTURA DE PAZ Y DERECHOS HUMANOSNÚM.7 - 2021

no es posible la producción de conocimiento y de creci-
miento humano. El diálogo como herramienta necesa-
ria de indagación, de cuestionamiento sobre el mundo, 
de encuentro entre personas, de recreación, e indispen-
sable para el aprendizaje social. Sin embargo, el diálo-
go no puede darse por decreto, ni es un acto mecánico, 
construir un encuentro dialógico requiere de humil-
dad, de verse, aceptarse en la diferencia como iguales, 
de amor al mundo, a la vida, a lo humano. 
El tercer aspecto, el cual probablemente cobra 

gran relevancia en estos tiempos, es la construcción 
de lo “inédito viable”. Lo inédito viable refiere al ho-
rizonte, el sueño, la utopía que orienta la acción para 
la construcción de lo posible. 
La obra de Freire es sumamente amplia, la revisión 

que aquí presento tiene el propósito de contribuir con 
un proyecto educativo para la paz desde nuestro tiempo 
y contexto. En este sentido, es importante preguntar-
nos ¿qué tipo de educación hemos tenido y tenemos?, 
¿qué nociones y prácticas la orientan? El proceso edu-
cativo no es neutral, cualquier proyecto educativo, de 
cualquier tipo, en cualquier esquina del mundo, tiene 
una intencionalidad, implícita o explícita. Retomo aquí 
a Gentili (2011), quien nos dice que el proyecto neolibe-
ral de la educación, en el continente latinoamericano, ha 
estado sostenido en la reproducción de una “pedagogía 

del desprecio”, basado en la individualización y despre-
cio por el sujeto y por su cosmovisión. Y esto se traduce, 
entre otras cosas, en una escasa solidaridad y empatía 
hacia otras personas, reforzando las desigualdades so-
ciales, de género, culturales y el racismo. Décadas atrás, 
Freire (1971), en Pedagogía del Oprimido, planteó que la 
esencia misma de la educación es una práctica de libe-
ración de todas las formas de opresión, enraizadas en 
la subjetividad de las personas. Para Freire, cada ser 
humano tiene una vocación ontológica: ser más, crecer 
en todas sus potencialidades. Consciente de su incon-
clusión, el ser humano se envuelve en un proceso per-
manente de búsqueda. Sin embargo, esa vocación se ve 
obstaculizada o distorsionada en contextos y experien-
cias históricas de opresión que nos deshumanizan. La 
opresión se instaura en nuestra subjetividad, creándo-
se una dinámica de oprimido/a-opresor/a-oprimido/a 
difícil de identificar y desmantelar. Freire afirma que 
“la deshumanización, que no se verifica apenas en los 
que tienen su humanidad robada, sino también, aunque 
de forma diferente, en los que la roban, es distorsión de 
la vocación de ser más. Es distorsión posible en la his-
toria, pero no vocación histórica” (Freire, 2001:30). He 
aquí donde la praxis pedagógica y la reflexión crítica, 
desde contextos específicos, son fundamentales para el 
cuestionamiento de formas de opresión. 
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en el ámbito personal y social, y que nos colocan fren-
te a obstáculos. El desafío es darse cuenta de estas si-
tuaciones límite, entenderlas, desenmascararlas para 
intentar romperlas, trascenderlas. A esas acciones, 
Freire les llamó “actos límites”, los cuales guían la su-
peración o aceptación de esas situaciones. Esa disyun-
tiva entre la superación o la aceptación de lo dado, de 
lo existente, requiere ser trabajada pedagógicamente 
para desvelar la relación de opresión y violencia apa-
rentemente oculta. La propuesta de Freire es hacer un 
ejercicio de separación, abstracción “epistemológica” 
del tema-problema, tomar “distancia de aquello que 
incomoda, objetivándolo” y solamente cuando ese te-
ma-problema puede ser entendido en su profundidad, 
en su esencia, destacando lo que está ahí, es que puede 
ser visto como problema (Freire, 2000: 205). Cuando 
es posible la reflexión-acción sobre esa situación lími-
te, se puede percibir críticamente, “destacar” ese tema 
o problema en la vida cotidiana, enfrentarlo y buscar 
trascenderlo; esta acción lleva a descubrir lo "inédito 
viable", de lo contrario sería la aceptación pasiva de ese 
problema. Lo “inédito viable” es algo que aún no se co-
noce o se vive, pero se percibe, se sueña, se imagina. Es 
algo potencialmente creador y creativo que activa en el 
sujeto la búsqueda y realización de “ser más”, de crecer 
humanamente, de reinventarse. 
Construir una cultura de paz implica la generación 

de un proceso educativo con una intencionalidad ex-
plícita: inquietar, cuestionar, promover procesos de 
transformación y reinvención de manera individual, 
colectiva, comunitaria. Consideramos que la acción 
educativa, desde una perspectiva de cultura de paz, 
debe contener al menos las siguientes intencionalida-
des: a) activar la memoria histórica de los sujetos; b) 
darnos cuenta que la violencia no es algo intrínseco a 
la naturaleza humana; c) redescubrirnos como sujetos 
con potencialidades; d) que nuestra cultura es fuente 
principal de construcción de sentidos de pertenencia y 
resignificación de identidades; y que este ejercicio crí-
tico nos permita; e) re-vernos en un contexto específico 
para intentar imaginar otras formas de vivir y convivir, 
dignas, igualitarias y sostenibles, transformar el dolor 
en algo potencialmente creador. 
Un proceso educativo debe tener, en su seno, el aná-

lisis, reflexión y comprensión de la compleja realidad y 
su transformación a otras formas de vida colectiva ba-
sadas en la solidaridad, la justicia, el bienestar integral, 
la libertad de ser y hacerse mejores personas, en el res-
peto, en la diferencia y en la reconstrucción de la paz en 
el territorio regional y nacional. La educación en sí mis-
ma no transforma, ni es la respuesta a todo, sin embar-
go, a través del proceso educativo se puede contribuir a 

En su tiempo, Freire hizo una crítica a la noción de 
educación y su práctica, llamó educación “bancaria” a 
aquella que deposita, transfiere valores y conocimien-
tos a un sujeto, quien es visto como mero “recipiente”, 
alguien que sólo recibe, pero no tiene posibilidades de 
dar. La educación bancaria ve de manera separada al 
sujeto de su contexto sociocultural, en ésta impera la 
memorización, la repetición, el archivar información. 
Por lo tanto, en este tipo de educación, no hay creativi-
dad, transformación, no hay saber; por el contrario, hay 
pasividad y reproducción de una “cultura del silencio”. 
Y esta es una forma de opresión. 
Freire destinó su amplia obra a repensar una praxis 

pedagógica que promueva la reflexión crítica desde ex-
periencias concretas, en contextos específicos. Su traba-
jo no sólo permite repensar la educación como una teoría 
crítica, sino también, la existencia humana, la vida. Para 
el autor, la educación es esencialmente dialógica, sin un 
diálogo crítico no es posible un aprendizaje genuino. El 
diálogo es una exigencia existencial, la cual no puede ser 
muda, sino, más bien, basada en palabras verdaderas, ho-
nestas; la práctica dialógica está mediada por el amor, 
a la humanidad, al mundo. Sin embargo, garantizar el 
diálogo requiere compromiso, respeto a la dignidad del 
otro, de la otra, humildad, situarse en tiempo-espacio y 
cuidar permanentemente condiciones de igualdad en 
las relaciones interpersonales. Estos principios básicos 
se traducen en praxis y están presentes en la transfor-
mación positiva de conflictos y el trabajo de mediación. 
Para Lederach (2016), dialogar implica escuchar para 

entender, preguntarse de dónde viene la perspectiva de 
quien se tiene enfrente, qué le ha llevado a las conclusio-
nes que defiende; así como preguntarse desde dónde ha-
blamos, sincerarnos. Para el autor, la mediación de con-
flictos es un asunto de vida, no sólo para la resolución de 
un problema o situación. A través del diálogo crítico se 
puede trascender y re humanizarse. Si bien John Paul 
Lederach ha dedicado su vida a la mediación de conflic-
tos sumamente complejos, como el caso de Palestina y 
el proceso de paz en Colombia, entre otros, su plantea-
miento puede inspirarnos para abordar diferentes ám-
bitos y esferas de la vida social, desde los escolares, ins-
titucionales, conflictos por el territorio e interétnicos. 
Otro aspecto que contribuye a los estudios para la 

paz es lo que Freire llamó  “inédito viable”. Esta noción 
probablemente no ha sido lo suficientemente explora-
da entre estudiosas y estudiosos de la obra del autor, 
pero está presente desde la Pedagogía del Oprimido y 
entretejida a lo largo de su producción intelectual. En 
Pedagogía de la Esperanza, donde actualiza su prime-
ra obra, 20 años después, describe lo “inédito viable” a 
partir de las “situaciones límite” que se pueden vivir, 
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generar otras posibilidades de ser, a reinventar la vida, 
la sociedad, reescribir otras historias. Las posibilidades 
de transformación están en la capacidad de agencia de 
sujetos reflexivos, críticos, conscientes, en su búsqueda 
por construir relaciones más humanas e igualitarias. 
Desde mi punto de vista, un proyecto de educación 
para la paz puede contribuir en la generación de este 
tipo de experiencias colectivas, sean en cualquier espa-
cio institucional, comunitario, de barrio, escolar, coope-
rativas, colectivos, organización social, entre otros, que 
potencialice procesos de transformación social. 
Para finalizar este artículo, retomo aquí algunas 

pautas que hemos venido trabajando con un equipo 
de educación popular3, y que tienen como referente la 
actualización sobre la obra de Paulo Freire realizada 
por João Francisco de Souza (2001). El propósito es que 
puedan servir de guía para problematizar y construir 
proyectos de educación para la paz. Cabe reiterar que 
cada proyecto adquiere su propia forma y contenido de 
acuerdo al contexto en el que se imagina y se gesta. A 
manera de síntesis, comparto elementos que conside-
ramos esenciales para la elaboración de cualquier pro-
yecto educativo:  
•	 Todo proyecto educativo debe de tener, de manera 
explícita, su concepción de educación y aprendiza-
je. Considerando que la educación es una teoría de 
la crisis, cuyo propósito es contribuir a desarrollar 
las potencialidades del sujeto: “su vocación de ser 
más”, a la humanización de nuestras sociedades.

•	 Finalidades del proceso educativo. La pregunta a 
atender es: ¿Cuáles son los propósitos del proyec-
to educativo?, ¿cuáles son sus finalidades? En este 
sentido, se pone en discusión el develar, imaginar, 
nuevas y diferentes maneras de relacionarnos; 
cómo construir “lo común”. En mi opinión, se tra-
ta de promover la reconciliación y la reinvención 
como sociedad e imaginar un horizonte de posibi-
lidades. De Souza (2001), añade al planteamiento 
de Freire sobre las contribuciones de la educación 
a procesos de re-cognición y re-invención, un ter-
cer aspecto que llama de re-socialización, el cual 
aborda la dimensión social, colectiva de procesos 
de aprendizaje y que, en otras palabras, significa 
otras maneras, diferentes, de imaginar y construir 
relaciones sociales. 

•	 Contenidos pedagógicos. Esto se refiere a los con-
tenidos educativos, instrumentales y operativos. 
Ello implica lo que se aborda (temas, experiencias) 
y cómo, esto es, cómo se generan procesos de apro-
piación de la palabra, la construcción del “noso-

3 NUPEP/UFPE. Núcleo de Ensino e Pesquisa em Educação Popular e 
Educação de Jóvens e Adultos. 

tros”. Asimismo, implica: a) definir las herramientas 
para el análisis crítico de la realidad; b) colocar en el 
centro la experiencia del sujeto (en tiempo-espacio 
histórico); c) activar y restaurar la capacidad creativa; 
d) retomar la historia social y cultural; e) así como la 
producción de lenguajes diversos. Y muy importante, 
transformación de la desesperación en proyecto. 

•	 Dispositivos de diferenciación pedagógica. Ello quiere 
decir ¿cómo se lleva a cabo el proceso educativo? Los 
dispositivos de diferenciación pedagógica permiten 
activar cómo se abordarán los temas, esto es, traba-
jar pedagógicamente la realidad social, la experiencia 
social subjetiva, así como el análisis estructural, el ha-
cer diagnósticos, análisis de coyuntura. Ello implica, 
construir espacios dialógicos y garantizar el diálogo 
crítico, realizar ejercicios reflexivos y auto reflexivos. 
Elaboración de nuevas comprensiones y síntesis, tem-
porales. Transformar la cultura de la desesperanza a 
una pedagogía de la esperanza. Creación de narrativas 
de resiliencia: cómo se contiende, qué recursos se ac-
tivan, qué descubrimos de nosotras, qué aprendizajes 
nos dejan determinadas experiencias. Así como hacer 
una sistematización de la experiencia educativa.

Estos elementos pueden contribuir al diseño de proyec-
tos educativos para la promoción de una cultura de paz, 
independientemente si se trata de un ámbito escolar o no. 
Lo que se busca es contribuir con propuestas consisten-
tes y fundamentadas, teórica y metodológicamente, en las 
que se explicite el por qué y para qué de éstas, y se parta 
de  la experiencia de las personas, en contextos concretos. 
Lo anterior, con la plena convicción de que las y los sujetos 
tienen toda la capacidad de interrogar su contexto, de pre-
guntarse ¿cómo podremos restaurar nuestra humanidad?, 
¿cuáles son los objetivos de nuestro espacio tiempo? (Frei-
re, 1958); así como de crear nuevas disposiciones mentales, 
emocionales, existenciales, sociales, para poder ser sujeto 
de su propio pensamiento, de su propia historia e imaginar 
la vida de otra manera. 
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INTRODUCCIÓN
La propuesta Comunidades escolares “Tejiendo la paz” 
Programa de Cultura y Educación para la Paz y la Novio-
lencia que plantea la Dirección General de Cultura de 
Paz y Derechos Humanos para personal docente, se de-
sarrolla a partir del Programa Especial A. Cultura de 
Paz y Derechos Humanos1,  el cual contempla dos obje-
tivos centrales, a saber: 

1.	 Reducir las violaciones a derechos humanos a 
través de la consolidación de una política públi-
ca transversal que atienda la problemática en la 
materia, acorde con la reforma constitucional de 
derechos humanos y los tratados internacionales, 
con enfoque diferenciado. 

2.	Lograr la reducción de las violencias en las zonas 
de mayor incidencia en la entidad, a partir de la 
implementación de distintos programas de cul-
tura y educación para la paz, el fortalecimiento 
de los derechos humanos, y la construcción de un 
índice de paz que permita medir las metas. 

Para lograr estos dos objetivos, se observan 10 estra-
tegias, seis que atienden el primer objetivo relativas a 
temas como búsqueda en materia de desaparición de 
personas; atención integral a víctimas de delitos y de 

1 Para mayor información consultar Gobierno del Estado de Ve-
racruz (2019)

violaciones a derechos humanos; cumplimiento de las 
recomendaciones en materia de derechos humanos 
internacionales y nacionales; coordinación de las acti-
vidades en el marco de la Estrategia de Coordinación 
Estatal Cero Tolerancia a la Violencia contra las Muje-
res y las Niñas en Veracruz; seguimiento para el cum-
plimiento de las acciones del Programa de Trabajo de 
las Declaratorias de Alerta de Violencia de Género con-
tra las Mujeres (DAVGM); y la instrumentalización de 
la atención integral en materia de derechos humanos 
a población históricamente en situación de vulnerabili-
dad desde el enfoque diferencial. 
Las otras cuatro estrategias atienden el segundo 

objetivo, referentes a temáticas sobre la construcción 
de paz, la realización de modelos de intervención co-
munitaria y situacional para la reconstrucción del te-
jido social; construcción de programas de educación 
para la paz y la Noviolencia desde la educación popular 
y el enfoque psicosocial; la construcción de progra-
mas de educación para la paz y la Noviolencia en ins-
tituciones educativas, bajo un enfoque diferencial; y 
el fortalecimiento de mecanismos para la seguridad, 
la prevención y el combate de los hechos delictivos. 
Esta propuesta, sienta sus bases particularmente en 
el segundo objetivo y en su estrategia 2.3. Construir 
e implementar programas de educación para la paz y 
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la Noviolencia, bajo un enfoque diferencial, en ins-
tituciones educativas que permitan disminuir las 
distintas formas de violencias.
Entre los principios del Programa Especial Cultura 

de Paz y Derechos Humanos está fomentar, promover e 
instrumentar una cultura de paz y de derechos huma-
nos, que coadyuve a la erradicación de los distintos tipos 
de violencia -directa, estructural y simbólica-, a través 
de políticas públicas que favorezcan la justicia social, las 
relaciones sociales pacíficas, de respeto, de tolerancia, de 
igualdad y de inclusión. Ello con base en la paz positiva, 
paz que va más allá de la ausencia de la guerra o el con-
flicto, una paz que sustenta “… la ausencia de violencia 
estructural y simbólica” (Gobierno del Estado de Vera-
cruz, 2019: 9). La construcción de una Cultura de Paz, el 
respeto y garantía de los Derechos Humanos son, ade-
más, base fundamental y transversal del Plan Veracruza-
no de Desarrollo (PVD) 2019-2024; en el cual se expone la 
política pública del gobierno estatal en concordancia con 
los objetivos de la Agenda 2030 de la Organización de las 
Naciones Unidas.
Este programa de capacitación tiene la finalidad de for-

mar personas replicadoras en los temas de cultura de paz 
y derechos humanos y crear estrategias que permitan 
reconstruir el tejido social a partir del espacio escolar,  a 
través de procesos psicosociales, de empoderamiento y de 
resiliencia. Contempla, a su vez, la posibilidad de diagnosti-
car las formas de violencia a las que se enfrentan las niñas, 
los niños y adolescentes. Este proceso formativo busca que 
el personal docente obtenga conocimientos que les permi-
tan generar mecanismos pertinentes de atención y preven-
ción de las violencias, además de contribuir a la construc-
ción de una Cultura de Paz y de noviolencia. El programa 
de capacitación es una herramienta central para lograr la 
transformación de las conductas violentas aprendidas so-
cio-culturalmente, lo cual representa uno de los mayores 
retos porque, justamente, implica cambiar ideas y valores 
arraigados en lo más profundo de la cultura. 
La propuesta Comunidades escolares “Tejiendo la paz” 

Programa de Cultura y Educación para la Paz y la Noviolen-
cia, propone un proceso formativo y de intervención en 
Cultura de Paz y Derechos Humanos, que contempla dos 
momentos: en primer lugar, se proponen seis módulos con 
duración de 6 a 8 horas cada uno, en los temas de cultura 
y Educación para la Paz y la noviolencia, derechos huma-
nos, perspectiva de género, interculturalidad, transforma-
ción positiva de conflictos y enfoque psicosocial. Con la 
finalidad de contribuir al conocimiento y/o reforzamiento 
de estos temas de forma crítica y analítica, a través de la 
adquisición de conocimientos sobre la base de la partici-
pación activa y la reflexión tomando como base la meto-
dología de educación popular. Todos los módulos cuentan 

con una malla curricular que servirá como base 
para iniciar los procesos vivenciales de aprendiza-

je y de participación, los cuales intentarán identificar, 
desarrollar, promover y reafirmar capacidades para la 
construcción de una Cultura de Paz. Este programa tiene 
como ejes centrales y transversales el enfoque diferen-
cial de derechos humanos, la perspectiva de género, la 
interculturalidad y el enfoque psicosocial.  En segundo 
lugar, esta propuesta plantea que, una vez cursados los 
seis módulos formativos, los equipos de personas replica-
doras cursen cinco módulos más de capacitación, donde 
a través del conocimiento adquirido, serán aprendidas 
distintas formas de ponerlo en acción, con la finalidad de 
llevar a cabo intervenciones escolares en las siguientes 
temáticas: género y proyecto de vida, masculinidades y 
buentrato, sexualidad y prevención del embarazo adoles-
cente, violencia en el noviazgo y prevención de adicciones 
en niñas, niños y adolescentes, basándose en la educación 
para la paz y teniendo como gran paraguas el enfoque de 
construcción de paz y la acción no violenta.
La cultura y educación para la paz contribuyen a respe-

tar los derechos humanos, a luchar contra la discrimina-
ción y la exclusión social, así como a prevenir y contrarres-
tar la violencia que generan las desigualdades sociales. La 
educación para la paz se ubica en una epistemología sisté-
mico-compleja y se define como una educación que lleva 
a romper con el paradigma tradicional que plantea una 
mirada reduccionista y fragmentaria. 
Para ello, la escuela se convierte en un escenario central 

de la cultura, toda vez que en ella se dinamizan procesos 
de negociación social, de construcción e institucionali-
zación de sentidos, sobre los cuales se fundan los modos 
particulares de convivencia; así como la validación social 
de los principios éticos y morales en los que se basan las 
acciones sociales. La importancia de la escuela para la cul-
tura de paz radica en que, como institución social no sólo 
obedece a las fuerzas y tensiones características de una 
época, sino que también por su importante función como 
escenario de socialización y posible lugar donde emergen 
otros códigos, se hace posible resignificar nuestros modos 
sociales de ser, hacer, decir, estar y representar. La escuela 
como institución básica para el funcionamiento del siste-
ma social y educativo, desempeña un papel mayúsculo en 
la construcción de una cultura de paz, al tener en sus ma-
nos la educación formal de niñas, niños y jóvenes, además 
de contar con los espacios, tiempos y medios para tener in-
fluencia en los principales actores a nivel docente, familiar 
y comunitario. Por tal motivo, la escuela es la base sobre la 
cual es preciso sostenerse para transmitir conocimientos 
sobre paz, noviolencia, transformación positiva de conflic-
tos, respeto, garantía y protección de los derechos huma-
nos; elementos indispensables para la transformación so-
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cial y reconstrucción del tejido social. De ahí que 
la educación para la paz en las escuelas se convierta 
en mecanismo de prevención y de atención de las vio-
lencias.

OBJETIVOS
Objetivo general
•	 Formar a personal del sector educativo que pueda 
realizar intervenciones en espacios escolares con 
la finalidad de contribuir a la construcción de una 
Cultura de Paz en el estado, generando herramien-
tas para la erradicación de la violencia, y la Transfor-
mación Positiva de Conflictos, desde un enfoque de 
derechos humanos, de perspectiva de género, inter-
cultural y psicosocial.

Objetivos específicos
•	 Diseñar, implementar y evaluar procesos formativos 
que buscan sensibilizar y capacitar al personal do-
cente que opera en los diferentes niveles educativos, 
en temas de derechos humanos, cultura y educación 
para la paz y noviolencia.

•	 Formar a personal del sector educativo como equipos 
replicadores en materia de cultura de paz y educación 
para la paz y la noviolencia, con una perspectiva de 
derechos humanos, de género, interculturalidad y en-
foque psicosocial.

•	 Desarrollar instrumentos y herramientas pedagógi-
cas que fortalezcan las intervenciones que realicen 
los equipos de replicación en el espacio escolar.

DESARROLLO: ESTRUCTURA Y COMPONENTES
Educación para la paz
El Programa de Cultura y Educación para la Paz y la No-
violencia se implementará con base en un proceso teóri-
co-metodológico, el cual permitirá a las y los participantes 
adquirir, fomentar y afianzar conocimientos, así como ge-
nerar un intercambio de ideas, diálogo, reflexión, análisis y 
construcción de procesos personales 
donde las diferentes voces e intere-
ses sean incluidos. Un proceso que 
permita reinventar nuevas formas 
de relaciones en los escenarios de la 
vida cotidiana, tales como los escola-
res, los familiares y los comunitarios. 
Si se centra la mirada en la metodo-
logía desde la educación para la paz 
se prioriza la indagación, el descu-
brimiento, la cooperación, el uso de 
distintas fuentes de información e 
incluso la conquista didáctica del en-
torno para promover un aprendizaje 

integral, enriquecido, experiencial, de tipo indivi-
dual y grupal al mismo tiempo. La finalidad de este 

proceso formativo es que las personas replicadoras 
obtengan conocimientos que les permitan proponer polí-
ticas públicas y estrategias de intervención con acciones 
orientadas a la reconstrucción del tejido social desde el 
ámbito escolar, y que sean, a su vez, sostenibles, replica-
bles y con efectos multiplicadores. 

Principios básicos: Socialización
Para entender cómo será el proceso de capacitación es ne-
cesario partir del concepto de socialización2,  el cual basa 
su acción en la transmisión de valores, normas y hábitos, 
y ayuda a desvelar la influencia del entorno sociocultural 
en el comportamiento de los individuos. En consecuen-
cia, se debe entender la socialización, no como un proce-
so inalterable, acabado y totalizador en la configuración 
del sujeto, sino como un proceso dinámico y prolongado, 
donde distintos actores sociales aprenden, conviven, se 
enfrentan, resisten, resignifican y recrean representacio-
nes y prácticas sociales de cara a los diferentes órdenes 
discursivos e institucionales que, a su vez, los han cons-
tituido. Desde el nacimiento hasta la muerte, el individuo 
está sumergido en la interacción con instituciones que 
condicionan su personalidad y le dotan de los valores que 
guían sus conductas. Sin embargo, en el transcurso de la 
socialización cada cual desarrolla un sentido de la propia 
identidad y la capacidad de pensar y comportarse de ma-
nera independiente (Giddens, 1993: 118-119). 
La socialización no es un tipo de programación cultural 
por la cual el ser humano absorbe de un modo pasivo la 
información que le es proporcionada. Aunque el proce-
so de socialización es de particular importancia durante 
la infancia y la adolescencia, el aprendizaje y el amolda-
miento se prolongan durante el ciclo de vida. En ciertas 
condiciones los individuos pueden experimentar una 
resocialización o nuevas socializaciones marcadas por la 
ruptura de valores, la alteración de modelos de compor-

tamiento previamente aceptados 
y por la consiguiente influencia de 
otros diferentes (Giddens, 1993). Por 
tal motivo, es tan importante hablar 
de nuevas socializaciones, refirién-
donos con éstas, a formas nuevas y 
diferentes de la educación formal e 
informal en las distintas etapas de 
la vida. Para la propuesta del Progra-

2 Desde la sociología varios son los autores 
que han trabajado el concepto de socializa-
ción: Karl Marx, Emile Durkheim, Max Weber, 
Talcott Parsons y Berger y Luckman, entre 
otros, su uso es común desde las reflexiones 
sociológicas.   
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ma de Cultura y Educación para la Paz y la Novio-
lencia, la socialización representa un proceso para 
la continuidad y para el cambio.      

Principios básicos: Agencia
Así también toma relevancia hablar del concepto de 
agencia. El término agencia proviene del concepto agen-
cy, utilizado en la Teoría Sociológica de la Acción, que in-
tenta remediar las disyuntivas de la relación entre la ac-
ción humana y la estructura social. A partir de la mirada 
sociológica, la idea de “agencia” se refiere a procesos en 
los cuales las personas van articulando una acción conti-
nuada y racional que da sentido a su vida y a sus actos. Es 
un concepto que exige el reconocimiento del papel activo 
de los sujetos sociales (Giddens, 1995). La importancia del 
concepto de agencia, su aplicación y el logro de su apro-
piación, significaría que los conceptos y los conocimientos 
socializados con el programa logren influir en la vida de 
las personas y por tanto en las formas de ser, pensar y de 
actuar, así como en el proceso de toma de decisiones.

Principios básicos: Educación transformadora / Educación 
para la paz
La igualdad, la inclusión, la corresponsabilidad, la profesio-
nalización, la flexibilidad y la participación, se consideran 
necesarias para generar procesos formativos para el per-
sonal docente, con la finalidad de incrementar y afianzar 
conocimientos y el dominio sobre el paradigma de la Cul-
tura de Paz y de la noviolencia, y contribuir en su trans-
versalización en la educación. Si bien las experiencias en 
diferentes latitudes han mostrado la necesidad de generar 
procesos prolongados de transformación, es necesario y 
urgente un cambio de mentalidad individual y colectiva, 
la apuesta es la generación de acciones que construyan 
procesos que vayan permeando en el ámbito educativo a 
través de la misma, de tal forma que se conviertan en una 
tarea socializadora (Moreira Aguirre, 2019). La educación 
como una herramienta para la adquisición de conocimien-
tos y valores, además por su capacidad transformadora y 
generadora de procesos, permite el desarrollo de capaci-
dades para la comprensión de la realidad y del entorno de 
las personas, así como el desarrollo de competencias para 
incidir en la transformación de sus realidades desde las 
acciones colectivas basadas en la cooperación, autonomía 
y responsabilidad personal (Delors, 1994).
Hablar de Cultura de Paz es entender la necesidad 

social de pensar en la paz, de analizar los impactos que 
la violencia genera en todos los niveles: social, político, 
económico y cultural; la necesidad de repensar las di-
námicas sociales y las formas de hacerlas más saluda-
bles, más aceptables, más tolerantes. Además, permite 
entender que no se trata de que no existan los conflictos 

o las diferencias, sino de conocer herramientas 
alternativas de solución pacífica.
La construcción de una Cultura de Paz, debe enten-

derse como todo aquel conjunto de comportamientos 
y pensamientos que se basan en elementos de respeto, 
aceptación y tolerancia. Este paradigma propone y ex-
pone, nuevas y alternativas, formas de sobrellevar los 
conflictos que pertenecen, por naturaleza, a los seres 
humanos y, lo más importante, de transformarlos de for-
ma positiva sin necesidad de implementar acciones vio-
lentas, como único recurso conocido de solución. Cons-
truir una Cultura de Paz es tener presente los procesos 
dinámicos de participación, de colaboración, de debate, 
de entendimiento, de aceptación, de condescendencia, de 
respeto, de reconocimiento y de legitimación.    
La Cultura de Paz es el paradigma que, sin obviar la 

existencia de conflictos, propone una serie de herramien-
tas para la transformación positiva de los mismos, a partir 
de los principios de la noviolencia. Por tal motivo, es ne-
cesario promover la Cultura de Paz como un mecanismo 
para actuar frente a los conflictos de manera no violenta, 
e incorporarla en todas las dinámicas de la vida personal, 
laboral e institucional.

Principios básicos: Educación popular     
Con la finalidad de generar procesos formativos para 
transformar la visión del personal docente desde una vi-
sión crítica y participativa, se propone retomar:

•	 La educación popular, la cual busca la transfor-
mación de la realidad de las personas a partir de su 
involucramiento, este tipo de educación se manifiesta 
de manera crítica ante una educación tradicional, la 
cual prevalece dentro de los espacios escolares y está 
mediada por el ejercicio del poder (Freire, 2005).
•	 La educación para personas adultas, que, a partir 
de una serie de análisis de la experiencia de enseñan-
za aprendizaje, trata de lograr que las personas (no 
importando su edad) descubran lo que es importan-
te y que les ayude a resolver sus conflictos. El papel 
de quien enseña se convierte en un catalizador que 
propone y ayuda a la negociación para la solución de 
problemas (Freire, 2005).

•	 La educación para la paz y los derechos humanos, de 
la cual se retoman cuatro principios básicos, la educa-
ción debe ser liberadora, personalizada, transforma-
dora e integral. Basados en el respeto, la aceptación, la 
tolerancia, la inclusión y la negociación (Moreira, 2019).

Al retomar estos elementos, el conocimiento, la expe-
riencia y los saberes se comparten facilitando procesos en 
los que, a través de técnicas socioafectivas, problematiza-
doras y participativas, se favorecen ambientes de trabajo 
horizontales en los que se rescatan herramientas y recur-
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sos para analizar, reflexionar y resolver de mane-
ra creativa, organizada, asertiva y noviolenta los 
conflictos y evitar su creación. La construcción de una 
Cultura de Paz basada en la educación, busca, a través de 
procesos reflexivos y participativos, la construcción de 
una cultura del respeto, aceptación y defensa de los de-
rechos humanos, así como la congruencia en el actuar de 
las personas involucradas y cambios de comportamiento 
que van de lo individual a lo colectivo y de lo personal a lo 
estructural (Limpens, 2015).

PROPUESTA METODOLÓGICA 
La presente propuesta busca formar al personal docente 
como agentes de cambio, ya que cuentan con la posibili-
dad de incidir en los espacios educativos, para lo cual, es 
necesario proporcionarles herramientas teóricas y meto-
dológicas que les permitan replicar los procesos reflexivos, 
es decir, que aprendan, manejen y dominen la aplicación 
de la metodología socioafectiva (Cascón y Papadimitriou, 
2000) en la vida laboral, institucional y cotidiana.      
Es aquí donde toma relevancia el juego como herra-

mienta educativa, puesto que es a través de lo lúdico que 
se permite el acercamiento a la vivencia de situaciones 
conflictivas y a su solución de manera creativa y colectiva, 
en el que el grupo, en su totalidad, aprende, observa, com-
prende y evalúa el proceso de aprendizaje. La metodología 
socioafectiva rescata la diversidad, el respeto, el buentrato, 
el trabajo horizontal, diluyendo de esta manera las jerar-
quías, la competencia y el ejercicio del poder. Este proce-
so metodológico se divide en tres grandes etapas, que se 
presentan de forma gráfica y que se abordan de manera 
detallada a continuación:
Formar grupo: El uso de una metodología vivencial y 
participativa que involucre a las personas que integran 
los grupos para la revisión reflexiva de su realidad y la 

transformación de la misma, debe iniciarse con 
un proceso en el que las personas van identificán-

dose unas con otras, generando a su vez lazos que 
permiten la cooperación, la solidaridad y la empatía co-
lectiva. Estos procesos se dan en todos los grupos de 
manera espontánea, sin embargo, a través de activida-
des lúdicas, como el juego, se pueden acelerar, para lo 
cual es necesario diseñar técnicas adecuadas. Una ne-
cesidad fundamental es que las personas que integran 
el grupo (incluyendo al equipo facilitador)3 se conozcan 
y se reconozcan en lo individual y relacional. Es impor-
tante que, a través de las técnicas y los juegos emplea-
dos, se busque destacar la individualidad, así como la di-
versidad existente en el grupo, sentando las bases para 
la confianza y el respeto.
El último elemento para la formación de grupo -la con-

fianza-, lo propiciará el equipo facilitador, generando un 
ambiente en el que los juegos y las técnicas favorezcan la 
participación colectiva, de tal manera, que las personas 
del grupo estén convencidas del compañerismo, de la em-
patía, el respeto y la responsabilidad. Es muy importante 
hacer notar que al ser un proceso que va en incremento, se 
sugiere tener en claro que se puede regresar a etapas an-
teriores para reafirmar o reflexionar algunos elementos, 
consolidando de esta manera el proceso de formación del 
grupo y a su vez de las personas que lo integran.
Dotar herramientas: Se busca que el grupo y las personas 
que lo integran cuenten con herramientas que favorezcan 
los procesos sociales para la transformación de sus reali-
dades. En este sentido, es necesario emplear técnicas y jue-
gos que permitan reflexionar y fortalecer la comunicación 

3 Es recomendable que, en todo proceso formativo, se tenga una parti-
cipación de dos personas (mujer/hombre, preferentemente) que cofa-
ciliten y compartan la responsabilidad en todo momento.
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y la cooperación. En esta etapa del proceso meto-
dológico, se considera necesario la construcción de 
códigos comunes que faciliten el entendimiento entre 
las personas. Es importante dotar de conceptos y homo-
geneizar las interpretaciones de los mismos, asegurando, 
a través del uso de técnicas y juegos, que se tenga una 
misma comprensión de ellos, para su posterior utiliza-
ción. El equipo facilitador va a incentivar la escucha acti-
va y la comunicación efectiva y afectiva, que incluya toda 
la diversidad de canales que las personas que integran 
el grupo empleen para comunicarse en la vida cotidiana.
Confrontación con la realidad: La etapa final de los pro-
cesos formativos tiene el propósito de dotar a las y los 
participantes de conocimientos, herramientas y mecanis-
mos para el abordaje de las situaciones conflictivas. La im-
portancia de generar procesos en los que las relaciones in-
terpersonales y la vivencia de las emociones se pongan en 
juego, radica en que las personas que integren los grupos 
reflexionen desde la vivencia y la cotidianidad. La trans-
formación del conflicto, es un proceso en sí mismo, dado 
que es necesario que las partes tengan en claro la exis-
tencia de éste, aceptándolo y disponiéndose a su solución, 
para lo cual se emplearán las herramientas utilizadas a lo 
largo del proceso formativo en el que el poder sea equi-
librado desde la igualdad, buscando observar todas las 
perspectivas posibles, empleando la creatividad y sobre 
todo, teniendo paciencia y disposición para generar y vivir 
un proceso que puede ser largo (Jiménez Bautista, 2019).
Una propuesta con estas características no busca bana-

lizar la formación del personal docente, es por eso que es 
sumamente importante mantener un rigor metodológico 
en el diseño, facilitación, sistematización de los procesos, 
pues  no se trata solamente de hacer “divertidos” los proce-
sos, ni mucho menos de restar importancia a los conteni-
dos, sino de favorecer el fortalecimiento de las individuali-
dades y las colectividades de una manera humana, sin caer 
en espacios catárticos que pongan en peligro la integridad 
de las personas y de los grupos.
Esta propuesta metodológica busca generar procesos 

sólidos de formación a través de la participación activa de 
las y los docentes, con la finalidad de fortalecer la incorpo-
ración de una cultura de paz y derechos humanos en las 
relaciones establecidas no sólo en el ámbito laboral, insti-
tucional y escolar, sino también en el personal.

SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN
En todo proceso de enseñanza aprendizaje se requiere dar 
seguimiento y evaluar continuamente lo aprendido. Dar 
seguimiento a las actividades permitirá mejorar la eficacia 
y efectividad de las capacitaciones. Ayudará también para 
que se cumpla con los objetivos propuestos y se siga un 
plan de trabajo, así como para que se administren mejor 

los recursos materiales, económicos y humanos. 
Además de conocer si las técnicas y estrategias apli-

cadas están funcionando adecuadamente para los fines 
que se buscan. Para el seguimiento se utilizarán forma-
tos de: 1) Lista de asistencia, 2) Bitácora de seguimiento, 
3) Informe por escrito y, 4) Memoria fotográfica. 
La evaluación es un proceso mediante el cual se re-

cogen evidencias sobre el desempeño y/o aprendizajes 
de una persona con el fin de determinar si los objetivos 
planteados se alcanzaron. El proceso de evaluación del 
aprendizaje de la capacitación cuenta con cuatro momen-
tos importantes: a) Se aplicará una evaluación diagnós-
tica al inicio y final de cada módulo, de tal manera que 
se pueda contrastar qué conocimientos tenían las y los 
participantes antes de iniciar las sesiones; b) Se aplicará 
una evaluación final, la cual pretende recuperar los apren-
dizajes en relación a los objetivos del curso sobre una es-
cala de 10 puntos; c) Se aplicará una encuesta de satisfac-
ción del taller con la finalidad de evaluar la pertenencia 
de los temas, el desempeño de las personas que imparten 
los módulos, las técnicas y materiales didácticos, así como 
las cuestiones de logística; d) Finalmente, las personas que 
faciliten deberán hacer un informe del taller que incorpore 
los resultados de los instrumentos de evaluación y de la 
participación del grupo.
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LA COLECTIVA DE CULTURA DE PAZ Y NOVIOLENCIA1

E ste artículo recoge nuestra experiencia de un proceso llevado a cabo en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico. En la primera parte de este artículo se describe una investigación co-

lectiva sobre las dinámicas de violencia existentes en la institución, derivado de 
dicha investigación, en otro apartado, se muestra que al interior de la comunidad 
de la FFyL, el acoso sexual es el tipo de violencia predominante hacia las y los 
estudiantes y el abuso de poder es la segunda agresión más recurrente en la Fa-
cultad. Posteriormente, se presentan las acciones derivadas de dos foros: “Juntos 
Nos Cuidamos Mejor” y “¿Cómo nos organizamos para detener las violencias en 
la Facultad de Filosofía y Letras?", para hacer frente a las situaciones de violencia 
que se viven en la FFyL.

1 La Colectiva de Cultura de Paz y Noviolencia somos un grupo de mujeres y hombres, preocupados por el contexto actual de violen-
cia que ha dañado profundamente el tejido social de nuestro país: México, la mayoría de sus participantes fuimos o somos estudian-
tes de la FFyL, llevamos a cabo investigación y propuestas de innovación educativa, diseñamos, operamos programas de educación 
y cultura de paz en espacios educativos formales, grupos de base y comunitarios.

Una construcción Una construcción 
colectiva de Paz:colectiva de Paz: 

Experiencias con la comunidad deExperiencias con la comunidad de
la Facultad de Filosofía y Letras (FFyL)la Facultad de Filosofía y Letras (FFyL)

de la Universidad Nacionalde la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM)Autónoma de México (UNAM)

Reyna Liliana Castillo Magaña
Alma Patricia Glower Ávila
Iris Daniela Moreno Ávila
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CONTEXTO NACIONAL
En los últimos años ha 
habido un alza de más del 
70% en los homicidios, con 
una cifra de 252 mil 538 
muertes violentas desde 
2006. La violencia femi-
nicida está creciendo de 
manera alarmante ya que 
tan sólo de enero a junio 
del 2019 se registraron 
448 casos de feminicidio, 
mientras que en todo 2018 
hubo un total de 879 (Mi-
chel, 2019).  El diario El 
Economista reporta que, 
al corte del mes de sep-
tiembre de 2020, 724 mu-
jeres han sido víctimas 
de feminicidio en todo el 
país, principalmente en 
el Estado de México (106), 
Veracruz (69) y la Cuidad 
de México (58), esto con 
base en el informe sobre 
violencia contra las mu-
jeres, publicado por el Se-
cretariado Ejecutivo del 
Sistema Nacional de Se-
guridad Pública (SESNS�
P)2. En el caso de las desapariciones forzadas, según 
datos del Registro Nacional de Datos de Personas 
Desaparecidas (RNPED) corresponde a 74 mil perso-
nas desaparecidas desde 1964 al 2018.
Construir colectivamente la paz en un panorama 

como éste, requiere frenar las violencias directas, re-
construir una cultura de la noviolencia: pero también 
transformar los discursos e implicaciones simbólicas 
de la cultura de la guerra y el terror. 
Ante esto, buscamos resistir y contrarrestar proce-

sos violentos, abonando con nuestro trabajo y compro-
miso, para construir realidades más dignas y huma-
nas. En La Colectiva de Cultura de Paz y Noviolencia, 
consideramos que las instituciones académicas no 
deben desvincularse de las problemáticas fundamen-
tales del país, sino comprometerse cada vez más con 
las mismas. Ante tal escenario, resulta muy difícil que 
ignoremos lo que sucede en el entorno que comparti-
mos: la Facultad de Filosofía y Letras (FFyL) de la Uni-

2 h t t p s : / / w w w. e l e c o n o m i s t a . c o m . m x / p o l i t i c a / D e - e n e -
ro-a-septiembre-se-contabilizan-724-feminicidios-en-Mexi-
co-20201026-0026.html

versidad Nacional Autóno-
ma de México (UNAM).

AVANCE EXPLORATORIO 
SOBRE “LAS VIOLENCIAS 
EN LA FACULTAD DE FI�
LOSOFÍA Y LETRAS”
La guerra que se vive ac-
tualmente en México atra-
viesa también a la Universi-
dad Nacional Autónoma de 
México (UNAM) de manera 
contundente y a nosotras, 
ya que es el entorno más in-
mediato que tenemos para 
poder pensar, reflexionar y 
accionar. A raíz de diversos 
hechos de violencia, sucedi-
dos en las instalaciones de 
la UNAM, se han generado 
discusiones sobre la inse-
guridad en las instalacio-
nes, en las inmediaciones 
y zonas aledañas a Ciudad 
Universitaria. En este con-
texto, consideramos que, 
como estudiantes, nuestra 
tarea es conocer más, por 
lo que en La Colectiva de 
Cultura de Paz y Noviolen-

cia llevamos a cabo una investigación social acerca de 
las dimensiones, la magnitud, formas y tipos de violen-
cias sucedidos en la Facultad de Filosofía y Letras en el 
periodo de enero 2017 a febrero 20183.

METODOLOGÍA
Se llevó a cabo un avance exploratorio sobre los hechos 
de violencia en la Facultad de Filosofía y Letras (Ene-
ro 2017-Febrero 2018), en el que realizamos un sondeo 
entre las y los estudiantes de la misma, a partir de una 
muestra representativa del 10% de la totalidad de estu-
diantes inscritas e inscritos en el sistema escolarizado, 
buscamos también que hubiera una representación del 
10% por cada una de las licenciaturas. Diseñamos el ins-
trumento y 15 estudiantes lo aplicaron entre febrero y 
marzo de 2018 en las diferentes licenciaturas. Las res-
puestas se vaciaron en una base de datos diseñada en 
el programa Excel, la cual fue transferida al programa 
Statistical Package for the Social Sciences (SPSS, por sus 

3 El informe completo puede consultarse en https://igualdad de gé-
nero.unam.mx/wp-content/uploads/2019/05/informe-final.pdf
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siglas en inglés) para realizar el 
análisis con sucesivos procesa-
mientos de frecuencias simples 
y cruces estadísticos de catego-
rías conceptuales.
En total se entrevistaron a 

892 estudiantes: 64% muje-
res (569) y 36% hombres (323), 
cuyas edades comprenden de 
18 a más de 25 años, donde la 
mayoría cuenta entre 20 a 24 
años (70%, 625 estudiantes). 

RESULTADOS
Casi la totalidad de las y los es-
tudiantes que participaron en 
la entrevista (93%) percibe que 
existe violencia en la facultad, 
de este porcentaje el 65% tiene 
la percepción de que la violencia 
en los espacios de la facultad si-
gue igual a períodos anteriores 
a la realización de este sondeo y 
el 28% cree que ha aumentado.
Al sistematizar las descrip-

ciones de los hechos, trabaja-
mos en la caracterización de los 
diferentes tipos de violencias y 
en los sujetos que los realizan.
 Nos parece importante diferenciar entre cuatro con-

ceptos eje, mediante los cuales se puede entender la diná-
mica de violencia que se describe:
Entendemos por abuso de poder la imposición e intimi-

dación por el aprovechamiento de jerarquías académicas y 
administrativas hacia los estudiantes, así como acciones 
de criminalización de los estudiantes.
Acoso como la violencia relacionada con el género y 

sexo, ligado en ocasiones al consumo de estupefacientes y 
abuso de poder administrativo o académico.
Hostigamiento sexual como el ejercicio del poder, en 

una relación de subordinación real de la víctima frente al 
agresor en los ámbitos laboral y/o escolar. Se expresa en 
conductas verbales, físicas o ambas, relacionadas con la 
sexualidad de connotación lasciva.
 Acoso sexual lo retomamos como una forma de vio-

lencia con connotación lasciva en la que, si bien no existe 
la subordinación, hay un ejercicio abusivo de poder que 
conlleva a un estado de indefensión y de riesgo para la 
víctima, independientemente de que se realice en uno o 
varios eventos.
Los tipos de violencias que pudimos ver son los siguientes: 
•	 El acoso es el tipo de violencia predominante en-

tre la comunidad estudiantil 
entrevistada (43% de estudian-
tes), casi en su totalidad es su-
frido por mujeres y tiene con-
notación sexual (el 40% de los 
hechos de acoso fueron de tipo 
físico, 43 hechos).
•	 El abuso de poder es 
el segundo tipo de violencia 
más recurrente en la facul-
tad: 2 de cada 10 hechos de 
violencia (49 acciones, 20%). 
Nos llamó la atención la mag-
nitud de este tipo de violen-
cia, ya que se trata de una 
problemática normalizada e 
invisibilizada a nivel institu-
cional y por el estudiantado.
Respecto a los lugares don-

de suceden con mayor inten-
sidad los hechos de violencia, 
encontramos que el espacio 
con mayor índice de violencia 
dentro de la facultad son los 
salones de clases con el 20% 
(58 hechos), donde destacan 
sobre todo hechos de abuso 
de poder.

AMPLIACIÓN DEL INFORME
A raíz de la coyuntura que se suscitó por el ataque porril4 
contra estudiantes que se encontraban protestando de 
manera pacífica en la explanada de la rectoría de Ciudad 
Universitaria (CU) el 3 de septiembre del 2018, decidimos 
realizar una ampliación del avance exploratorio enfocado 
en profundizar en las dos principales violencias de la fa-
cultad: el acoso y el abuso de poder. En esta etapa de la 
investigación decidimos realizar un sondeo complementa-
rio en el marco de la Semana Autogestiva5 realizada en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, del 18 al 22 de 
septiembre de 2018.
Se recibieron respuestas de 376 estudiantes, las cuales 

contenían información sociodemográfica y escolar de la 
persona entrevistada, descripción de un hecho de acoso 
o abuso de poder padecido o presenciado en las instala-

4 Son grupos de jóvenes de choque, o sea jóvenes contratados por las au-
toridades educativas y/o de partidos políticos que, a través de acciones 
violentas o de coerción organizadas, contrarrestan el movimiento e ini-
ciativa del común del estudiantado. 

5 Dicha actividad consistió en que las aulas estuvieran abiertas, y los pro-
fesores y estudiantes interesados pudieran hacer reflexiones sobre el ac-
tual movimiento estudiantil. En tanto, la dirección del plantel permaneció 
clausurada simbólicamente.
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ciones e inmediaciones de la FFyL durante el periodo 
2017-2018, sujetos que lo ejercieron, espacialidad, tem-
poralidad, cómo le afectó, si hubo o no denuncia y se-
guimiento. Asimismo, se incluyeron campos para pro-
poner acciones dirigidas a erradicar estas violencias. 

RESULTADOS
En esta ampliación del informe participaron 376 es-
tudiantes; de los cuales 245 son mujeres. De los estu-
diantes sondeados 213 (56%) señalaron haber sufrido o 
presenciado 139 hechos de violencia de género (relacio-
nados con el acoso) y 138 hechos de abuso de poder. 
De los resultados del sondeo, el hostigamiento sexual 

es la principal forma de violencia de género (61 casos, 
44%), seguido por insinuaciones (36, 26%), en menor 
medida se dio el contacto físico forzado (15 casos, 11%), 
un 10% no especificó el tipo, comentarios y bromas ma-
chistas (6%) y violación, abuso sexual y golpes repre-
sentó el 3%.
Según la muestra sondeada, las personas que reali-

zaron hechos de violencia de género fueron: a) desco-
nocidas y no especificadas: 47 (35%); b) personal aca-
démico: 44 (32%); c) estudiantes: 39 (28%); d) personal 
de seguridad UNAM (5% sólo 4 acciones) y finalmente 
trabajadoras y trabajadores (sólo 3 acciones).
En 7 de cada 10 hechos de violencia de género las es-

tudiantes afectadas “no hacen nada” (72, 52%) o “evaden 
y se alejan” (25, 18%); mientras que en el restante 30% de 
los hechos se realizaron 3 tipos de acciones: acompaña-
miento (21 casos, 15%), confrontación (17, 12%) y denun-
cia con tan sólo 4 casos (3%). 
Llama la atención que sólo 9 de 139 hechos de vio-

lencia de género padecida y/o presenciada fueron 
denunciados. El 70% (99) de los hechos no fueron de-
nunciados, el 22% de las personas encuestadas no res-
pondió a esta pregunta.
En tanto a la categoría de “abuso de poder”, de 376 es-

tudiantes del Sistema Escolarizado y Sistema Universi-
tario Abierto (SUA) consultados, 138 manifestó haber 
presenciado o padecido hechos de abuso de poder du-
rante el periodo 2017-2018. 
El tipo de abuso de poder que más se ha presenciado 

o padecido (22%) corresponde a (30) decisiones arbitra-
rias-académicas; le siguen muy de cerca los (28) hechos 
de malos tratos (20%); en los 25 sucesos de abuso de po-
der físico (18%) se registró un porcentaje similar a los 
dos anteriores. Es decir, el 60% (6 de cada 10 estudian-
tes) respondió que sufrió o presenció uno de estos tres 
tipos de abuso de poder.
Es importante recalcar, como reflexión, que apare-

cen con bastante nitidez dos tipos de personajes o ac-
tores que ejercen el abuso de poder, siendo en la gran 
mayoría de los hechos señalados personal académico/

adjuntos (64, 46%) y personal de seguridad UNAM/tra-
bajadores (58, 42%).
Las propuestas derivadas de la investigación se 

dividen en dos grandes: uno que tiene que ver con la 
seguridad, la autoridad y la organización de los es-
pacios (59%), y otro más enfocado en la auto organi-
zación de la comunidad de la FFyL (41%). El primero 
se relaciona con la necesidad de tener mayor segu-
ridad y mejorar la vigilancia de la UNAM, mientras 
que el segundo se refiere a mejorar la organización 
de la vida comunitaria al interior de la FFyL, fomen-
tar diferentes formas de diálogo sobre violencias y 
propuestas; impulsar la organización de la comuni-
dad, la cooperación y la convivencia. 

CAMPAÑA GRÁFICA #JUNTOSNOSCUIDAMOSMEJOR
Después de redactar el informe del Avance Explorato-
rio y su profundización de las violencias, iniciamos un 
proceso de trabajo con la dirección de la facultad para 
acordar de qué manera utilizar el conocimiento cons-
truido para generar un entorno mucho más seguro. De-
cidimos realizar un foro para difundir los resultados de 
la investigación y generar propuestas para lograr otras 
formas de convivencia, el cual se llevó a cabo el 23 de 
noviembre del 2018 bajo el nombre de “¿Cómo nos or-
ganizamos para detener las violencias en la Facultad de 
Filosofía y Letras?”
El formato del foro consistió en una breve presenta-

ción de la investigación y en una dinámica de participa-
ción en la que invitamos a las y los estudiantes a propo-
ner medidas que pudieran realizarse colectivamente. 
Uno de los compromisos consensuados fue el de reali-
zar una campaña gráfica para visibilizar las principales 
violencias que suceden dentro de la facultad y proponer 
estrategias organizativas y de autocuidado para cons-
truir en conjunto nuestra seguridad. 
La campaña fue nombrada #JuntosNosCuidamosMe-

jor, evocando una seguridad comunitaria y solidaria, y 
se diseñó en sesiones de discusión colectiva. Uno de los 
aspectos más importantes es que retomamos citas tex-
tuales de los hechos de violencia recabados durante el 
sondeo, ya que lo que se pretende es darle la voz a per-
sonas que han sufrido violencia, con testimonios reales. 
En total se diseñaron trece carteles que comparten la 
característica de contener una o más preguntas enfoca-
das en producir una ruptura en quién los lea, de manera 
que reflexionen sobre cómo sus acciones pueden coope-
rar con la violencia o con su erradicación. El contenido 
de los carteles6 es el siguiente:

6 La campaña puede consultarse en el siguiente enlace: https://
igualdaddegenero.unam.mx/wp-content/uploads/2019/05/jun-
txs-nos-cuidamos.pdf
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Manifiesto de la campaña. Explica el proceso de crea-
ción de la campaña y nuestra identidad como Colectiva.
Informativo. Incluye una gráfica con los porcentajes 
de los principales tipos de violencia.
¿Facultad humanista? Interpela a la comunidad de la 
facultad en su condición de humanista: ¿Qué hacemos 
frente a la violencia?
Visibilización del acoso, dirigido a mujeres. Inicia con 
la pregunta “¿Te ha pasado?”, y se incluyen frases de 
testimonios de acoso. 
Visibilización del acoso, dirigido a hombres. Su obje-
tivo es cuestionar a los varones, puesto que en los re-
sultados de la investigación fueron identificados como 
quienes más ejercen este tipo de violencia. 
Desnormalización de la escalada del acoso. Invita a la 
comunidad a actuar.
Información sobre la vía legal de denuncia del acoso. 
Describe los mecanismos institucionales de denuncia.
Acciones colectivas. Propone una alternativa frente 
a la denuncia formal desde la auto-organización en-
tre iguales.
Desnormalización del abuso de poder, dirigido a es-
tudiantes. Informa en qué consiste el abuso de poder.
Desnormalización del abuso de poder, dirigido a pro-
fesores. Cuestiona el uso de las jerarquías académicas 
para humillar e intimidar a estudiantes.
Organizativo. Plantea algunas ideas de cuidado entre 
estudiantes.
Propositivo. ¿Cómo construimos una facultad más 
humana y solidaria? Instalamos un buzón para reco-
pilar propuestas.
Localización de las violencias. Presenta un mapa en el 
que se ubican los espacios en los que ocurren violen-
cias con mayor recurrencia. 

FORO JUNTOS NOS CUIDAMOS MEJOR… ¿CÓMO?
Con la campaña gráfica terminada, quedaba como tarea 
lograr que más personas se apropiaran de ella y se genera-
ran acciones conjuntas para la construcción de una paz y 
seguridad comunitaria. Para ello, convocamos a otro foro 
que se realizó el 27 de agosto del 20197. 
Para el foro nos organizamos en comisiones y elabora-

mos una programación de actividades dirigidas a instalar 
un principio de realidad8 sobre lo que sucede en la FFyL 
con las estadísticas obtenidas en el Avance Exploratorio. 

7 El video del Foro puede consultarse en nuestra página de Facebook, 
en el siguiente enlace: https://www.facebook.com/ColectivadePaz/vi-
deos/669227443556043/ 

8 El principio de realidad lo entendemos como la contextualización de 
nuestra realidad, o sea, conocer, visibilizar, desnormalizar y tomar con-
ciencia de las problemáticas o violencias que vivimos en un tiempo y es-
pacio determinado que constituyen una etapa de reversibilidad y descen-
tramiento de la perspectiva inicial.

Cuando las personas asistentes entraban a la sala regis-
traban sus datos y eran dirigidas a un papelógrafo que 
tenía la pregunta “¿Cuánta violencia crees que hay en la 
facultad?”, en el cual debían elegir alguna de las opciones: 
Mucha, Poca o Nada. 
En la primera parte presentamos un performance9 de 

una escena de abuso de poder y acoso entre estudiantes 
con diálogos retomados de los testimonios recopilados en 
la investigación, como una forma de plantear, de manera 
más real, lo que sucede en la FFyL y que sirviera como es-
pejo de situaciones que en ocasiones no se visibilizan. Pos-
teriormente, lanzamos al público una serie de preguntas 
como: ¿Les ha pasado algo similar?, ¿qué tipos de violen-
cias identificaron?, ¿alguien quisiera compartir una expe-
riencia? Sólo nueve personas afirmaron haber padecido 
alguna situación parecida, lo que parece contrastar con la 
respuesta del primer rotafolio: 68 personas creen que hay 
Mucha violencia, 9 Poca y sólo 1 Nada. 
Después del performance, preguntamos a las personas 

asistentes qué podríamos hacer al presenciar o atravesar 
esas situaciones, de tal manera que la discusión fue enca-
minada a la generación de propuestas, las cuales fueron 
registradas en rotafolios visibles al frente de la sala. Las 
propuestas fueron:
•	 Crear estrategias de contención emocional.
•	 Que en el primer semestre se explicite qué es la libertad 
de cátedra y cuáles son sus límites.

•	 Crear un grupo multidisciplinario autónomo para 
acompañar a la comunidad que haya vivido violencia 
de género.

•	 Ser críticos y reflexivos de nuestros roles como profeso-
res y estudiantes.

•	 Poner un buzón para denunciar hechos de violencia.
•	 Actuar en grupo frente a situaciones de violencia.
•	 Conocer instancias para hacer denuncias.
•	 Acercarse a los representantes de los colegios (saber 
quiénes son).

•	 Buscar alternativas de acción colectiva desde las y los 
estudiantes.

•	 Hacer un folleto que contenga las vías de denuncia y 
las alternativas de acción para entregarlo a las y los 
estudiantes.

•	 Generar vías de comunicación entre estudiantes de di-
ferentes colegios.

•	 Impulsar espacios de convivencia.
•	 Realizar más investigaciones sobre los tipos de violen-
cia en la facultad para conocer más sobre los actores 
que las ejercen.

•	 Brigadas coordinadas entre estudiantes, docentes y tra-
bajadores para atender el tema de la inseguridad.

9 El performance es una corta representación teatral evidenciando en este 
caso las dos principales violencias encontradas en el Avance Exploratorio.
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Como se observa, destaca que las propuestas son 
acciones que puede realizar la comunidad cooperativa-
mente a través del cuidado y la empatía, y no a partir de 
medidas de vigilancia o seguridad. 
Posterior a esto, invitamos a las personas participan-

tes a asumir una de esas propuestas como un compro-
miso para llevar a cabo, por lo que preguntamos cuál 
de esas acciones les parecía más viable y de su interés. 
Al final, se conformaron comisiones para dar segui-
miento a tres propuestas:
1.	 La creación de un grupo de acompañamiento autó-
nomo para casos de violencia contra las mujeres.

2.	 El diseño de un folleto que brinde información sobre 
qué es el abuso de poder y cómo denunciarlo.

3.	 La organización de una plataforma de comunicación 
entre las diferentes licenciaturas.
Es importante mencionar que, estas propuestas no 

pudieron ser atendidas como se pretendía debido a la 
toma de la FFyL (noviembre 2019-abril 2020) y actual-
mente la pandemia por COVID 19 que nos aqueja. Sin 
embargo, ya estamos viendo las maneras de utilizar los 
medios de comunicación a distancia para concretar las 
propuestas y hacer algo más visible y real. 

CONCLUSIONES
El proceso que hemos transitado desde el inicio de la 
investigación hasta la convocatoria del segundo foro 
nos ha dejado muchas reflexiones y retos, como darles 
seguimiento a las propuestas surgidas y que realmente 
se haga notar, en acciones, la voz de las y los estudian-
tes que participaron. Una de las cosas que más nos hizo 
pensar en voz alta fue el papel que asumimos al nego-
ciar con las autoridades de la facultad, ya que, de una u 
otra forma, fue lo que nos permitió recibir apoyo para la 
impresión de la campaña y para el uso de espacios. En 
este sentido, reafirmamos que, en la construcción de 
paz, es necesario humanizar al adversario, de modo que 
resulta mucho más enriquecedor dejar de polarizar la 
transformación de conflictos en términos de enemigos.
Asimismo, nos parece de suma importancia el apren-

dizaje sobre la construcción de conocimiento como he-
rramienta para la construcción de paz. La investigación 
rigurosa nos permite conocer las condiciones reales de 
las violencias vividas en un espacio, lo que evita que 
actuemos bajo supuestos que pueden ser producto de 
narrativas reproducidas para instalar terror y descon-
fianza. Esto es fundamental, ya que podemos generar 
medidas de transformación que verdaderamente abo-

nen a la generación de entornos de convivencia y no al 
encierro que produce el miedo. 
Todo este proceso ha hecho visible que la paz a la que 

aspiramos no es un lugar o estado al que llegaremos en 
algún momento, sino que es un tránsito continuo que 
necesita la cooperación de todas las personas involu-
cradas, lo que implica que revisemos constantemente 
nuestro actuar para no actuar por inercia. 
A través de estas intervenciones educativas que son: 

el Avance Exploratorio, la Campaña Gráfica #Juntos-
NosCuidamosMejor, la negociación con las autoridades 
y los foros, hemos avanzado en la creación colectiva de 
conocimiento para saber cómo humanizarnos y hu-
manizar a las autoridades de la UNAM, en el sentido 
de concientizar y reflexionar sobre lo que sucede en la 
FFyL. Al dar a conocer los resultados del Avance Explo-
ratorio podemos cooperar y consensuar alternativas 
colectivas para visibilizar, desnormalizar, enfrentar, 
transformar, prevenir violencias y organizarnos jun-
tos todas y todos los que conformamos la comunidad y 
contribuir a la construcción de una Cultura de Paz en la 
UNAM y en México.
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ENCUENTROS ENTRE ENCUENTROS ENTRE 
CULTURA Y EDUCACIÓNCULTURA Y EDUCACIÓN
La paz como horizonte posible en Colombia

L as reflexiones o provocaciones que quiero proponer en el pre-
sente texto vienen de otras conversaciones que he tenido la 
fortuna de acompañar, en la comisión pedagógica de la Mesa 

Voces de Paz en la ciudad de Medellín y mi experiencia de apren-
dizaje con las organizaciones de víctimas y habitantes del Medio 
Atrato en el departamento del Chocó.

Dra. Natalia Quiceno Toro

INSTITUTO DE ESTUDIOS REGIONALES
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA



En el momento actual, hablar de paz en un país como Co-
lombia nos exige necesariamente posicionarnos en los 
retos, logros y dificultades que experimentamos frente 
a las apuestas de transición política e implementación de 
los acuerdos de paz logrados entre el gobierno colombia-
no y la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC). En ese sentido debemos avanzar en 
el reconocimiento del papel que tenemos como ciudada-
nos en tal momento histórico. Esta conciencia puede ser 
el antídoto contra ideas comunes que escuchamos a los 
escépticos de la paz cuando dicen “nunca tendremos paz”, 
“cualquier esfuerzo es en vano”, “la paz ha fracasado”. Pen-
sar que esos acuerdos también nos implican a nosotros 
como colombianos de maneras concretas, le da un sentido 
de realidad a la posibilidad de imaginar y construir la paz 
desde contextos concretos.
Los diálogos de paz entre el gobierno colombiano y la 

guerrilla de las FARC iniciaron en el año 2012 y después 
de cuatro años de intensas discusiones se logró llegar a 
un acuerdo basado en cinco puntos fundamentales: de-
sarrollo rural integral, participación política, fin del con-
flicto, solución al problema de drogas ilícitas, víctimas y 
mecanismos de refrendación de lo acordado. Después de la 
firma histórica de estos acuerdos en Cartagena de Indias 
en el mes de septiembre de 2016, presenciamos un duro 
momento cuando, a la hora de refrendar como ciudadanos 
dichos acuerdos mediante un plebiscito, el día 2 de octubre 
de 2016 ganó el rechazo a la implementación de los acuer-
dos por un estrecho margen: 50,21% de Colombianos vota-
ron por el No contra 49,79% por el Sí. Esta coyuntura polí-
tica desató una serie de movilizaciones masivas de apoyo a 
los acuerdos y de defensa de la apuesta por un país en paz. 
Estas movilizaciones evidenciaron la fuerza ciudadana y la 
forma como, en adelante, el campo de la implementación 
de los acuerdos sería una constante tensión y lucha, un 
campo donde las fuerzas que aún defienden la guerra en 
Colombia seguirán insistiendo en “hacer trizas el acuerdo”, 
como fue declarado por una de las personalidades políticas 
del partido del Centro Democrático. Los retos para hacer e 
imaginar como posible la construcción de paz en Colombia 
están vigentes y nos enfrentamos a ellos cotidianamente, 
implica, por lo tanto, que los ciudadanos nos involucremos 
desde muchos espacios de acción y transformación. 
Para implicarnos desde el pensamiento crítico propon-

go, en el presente texto, relacionar cultura y educación 
desde el reconocimiento de la potencia que implica “pen-
sar más lento” bajar el acelerador, parar de repetir, encon-
trarnos y discutir sobre los sentidos de las palabras o los 
conceptos. Como lo dijo la profesora María Teresa Uribe 
en su maravilloso texto “La investigación social en tiem-
pos de guerra” (2002), la significación de las palabras en la 
guerra tiene efectos potentes e incide en ella como un ac-

tor importante.  ¿Qué pasaría si proponemos este mismo 
sentido crítico y ético a las palabras que han comenzado a 
circular como mantras en torno a los debates sobre la paz? 
Esta pregunta apunta a mantener una alerta constante so-
bre los peligros de crear nuevos horizontes políticos hege-
mónicos y homogéneos, que nos impedirían leer las parti-
cularidades de cada contexto. Se trata, por lo tanto, de una 
invitación para alimentar la capacidad de escuchar sobre 
las experiencias, saberes acumulados y proyectos futuros 
de las comunidades locales y la multiplicidad de actores 
que configuran esta sociedad. Vigilar el riesgo de pensar-
nos en una temporalidad lineal de “un pasado caótico y 
guerrero, a un futuro armónico e ideal”. La pregunta por la 
idea de transformación y, por lo tanto, por la educación es 
central en este debate.  
La posibilidad es una palabra interesante para pensar 

la paz, porque nos habla de lo alcanzable, lo realizable, 
pero también nos habla de lo que debe ser trabajado cons-
tantemente, de aquello que precisa de nuestro compro-
miso, energía y creatividad para mantener en el tiempo 
y renovar.
Uno de los retos que nos pone pensar la paz como posi-

ble, es la imaginación y puesta en marcha de acciones con-
cretas que busquen y hagan realidad ese posible. En ese 
sentido, el papel de la educación es central, no porque sea el 
lugar para enseñar a otros a cómo “dejar de matarse”, sino 
porque es justamente el escenario donde se crean nuevas 
posibilidades de imaginación, donde aprendemos a rela-
cionarnos con otros diferentes a nosotros; y ahí vamos a 
entender el poder de las palabras, la necesidad de cuidarlas 
y entender su potencial político.
Escuchamos hablar mucho de la necesidad de debates 

con argumentos, informados y con sentido crítico sobre la 
paz. A esto es necesario sumarle un componente que creo 
puede empezar a perfilar el camino para apropiarnos de 
acuerdos logrados y hacerlos parte de una agenda colecti-
va. Se trata de apropiarlos desde las realidades y modos de 
hacer la vida en lo local. Para esto sigue siendo vigente la 
necesidad de comprender cómo nos ha afectado la guerra 
de manera diferenciada, seguir impulsando una idea de 
memoria como emancipación, como fuerza para la acción 
política, una fuerza que recupera el dolor y las pérdidas 
para las posibilidades de reconstrucción.

Escuchamos DE los escépticos de la 
paz cuando dicen “nunca tendremos 
paz”, “cualquier esfuerzo es en vano”, 
“la paz ha fracasado"
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EDUCACIÓN

“Educar implica relacionarse con la diferencia” 
Marina Quintero

Retomando a la profesora Marina Quintero, entiendo la 
educación como una práctica transformadora que par-
te del encuentro entre subjetividades diversas y por lo 
tanto, antes de ofrecer fórmulas mágicas debe ofrecer 
posibilidades de reconocimiento mutuo para adentrar-
nos en el camino de lo desconocido. 
Educación, ante todo, como una posibilidad de en-

cuentro de diversos actores alrededor de una intención 
de saber, intención de aprendizaje y transformación; 
pero no entendido como uno que sabe y otro que no; 
sino como una posibilidad de intercambio para eviden-
ciar potencias, deseos, intenciones y capacidades.
Vivimos en una sociedad que promueve constante-

mente la unidad, el consenso, la cohesión como valores 
positivos. Incluso desde nuestros trabajos constante-
mente hablamos de objetivos que promuevan la cohe-
sión, la unidad. Hoy quisiera proponer un cuestiona-
miento a esa valoración que nos han enseñado desde 
la escuela y la familia por la unión, la cohesión y por 
qué no decirlo, lo homogéneo, lo simétrico y la armonía 
como órdenes deseadas por excelencia. Considero que 
este valor ha configurado un correlato, la mayoría de 
las veces violento, para relacionarnos con la diferencia.
En este sentido, mi pregunta cuando escucho hablar 

sobre los retos de una cultura de paz y de la construc-
ción de pedagogías de paz es: ¿Cómo comprender la di-
ferencia, cuando hablamos de paz y de construcción de 
otros órdenes posibles? ¿Se trata de una paz que con-
figura nuevas hegemonías y pretensiones de unidad o 
una paz que admite la diferencia y la disidencia?
En Colombia, una educación para la paz podría ser 

pensada como ese primer gesto necesario de reconoci-
miento mutuo como heterogéneos, diferentes, y en esa 
diferencia imaginar posibilidades para caminar hacia 
eso que desconocemos, es decir hacia un tiempo donde 
el miedo, la estigmatización, el terror, la criminaliza-
ción y la lucha por la vía de las armas no sea el camino 
para construir la vida que deseamos. La educación, en 
esta perspectiva, se conecta con el deseo, con la sensibi-
lidad y con la capacidad para afectarnos a partir de las 
experiencias de otros.

CULTURA DE PAZ

En el portal de la UNESCO1 resalta que la expresión 
“cultura de paz” remite necesariamente a esfuerzos 
por transformar mentalidades y actitudes. Se habla 
de esfuerzos por resignificar y relacionarnos de otro 
modo con el conflicto. Yo agregaría, con la diferencia. 
El propósito de una cultura de paz, según la UNESCO, 
trasciende el contexto de los conflictos armados y 
se extiende hasta nuestros lugares de interacción: 
escuela, familia, trabajo, lúdica, etc. Finalmente, se 
destacan como herramientas fundamentales para la 
creación de una cultura de paz, la educación y el diálo-
go intercultural. 
A mi modo de ver, emprender esa transformación o 

modificación de valores, actitudes y comportamientos 
de los que habla la cultura de paz, nos debe poner pri-
mero ante la capacidad de comprender, aproximarnos 
y encontrarnos con la diferencia de otra manera. La di-
ferencia, no sólo de opinión, de coordenada, o de opción 
política, sino la diferencia ontológica, la que implica 
modos de existir y ser, y que pasa por la forma como 
nos relacionamos no sólo con los otros seres humanos, 
sino con todo lo existente. 
En Colombia, una cultura de paz, debe, por lo tanto, 

cuestionarnos y motivarnos a pensarnos de otro modo. 
Hablar de cultura de paz, en este momento implica re-
conocer algo de nuestra historia que también nos con-
figura como sujetos particulares, pero sobre todo nos 
debe incitar a reconocer desde nuestras propias subje-
tividades y espacios, existencia cotidiana, cómo contri-
buimos o resistimos a la reproducción de las violencias 
que le dan forma a nuestra sociedad. Cómo nos involu-
cramos desde los gestos más cotidianos a la reproduc-
ción de órdenes sexistas, racistas y deslegitimadoras 
de la diferencia social y política. 
Como llama la atención la antropóloga Diana Boca-

rejo (2015): “El proceso de paz actual es un proceso sin 
garantías, utilizando las palabras de Stuart Hall (1986, 
43), en el cual los acuerdos tienen una vida local pro-
pia mediada por las ambigüedades y contradicciones 
de las expectativas y experiencias de los pobladores, y 
más ampliamente por las “condiciones concretas de su 
existencia”. Así como la violencia no es una interrup-

1 http://www.unesco.org/cpp/sp/proyectos/cppinfo.htm

se destacan como herramientas fundamenta-
les para la creación de una cultura de paz,             

la educación y el diálogo intercultural
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ción de la vida ordinaria, sino que es creada y vivida en el 
día a día, la paz debe ser una paz ordinaria que logre recon-
figurar las dinámicas locales del poder. Esta paz ordinaria, 
es la paz que muchos campesinos, indígenas, afrodescen-
dientes y demás pueblos, víctimas de la guerra, están ima-
ginando y construyendo en sus acciones colectivas todos 
los días. ¿Cómo podemos, como universidad, acompañar la 
construcción de esa paz ordinaria en lo local, la paz que 
transforme las sociabilidades guerreras, las relaciones de 
poder autoritarias y las jerarquías de conocimiento que 
han servido para legitimar unos modelos de vida y desa-
rrollo, mientras otros son aniquilados?
En una entrevista, la psicoanalista brasileña Suely Rol-

nik (2006) se refiere al capitalismo como el sistema que 
explota más que los medios de producción, como lo descri-
bieron los marxistas, la creatividad de las personas, es de-
cir, actualmente nos enfrentamos a un “capitalismo cogni-
tivo”. Para Rolnik la idea occidental de paraíso prometido 
aniquila y captura el deseo, el afecto, el conocimiento y 
constituye, en suma, un “rechazo de la vida en su natura-
leza inmanente e impulso de creación continua” (2006, sp), 
es por esto que, para la autora, la resistencia y las rupturas 
posibles con los sistemas que nos oprimen tienen que par-
tir de la creación. 
Estamos cada vez más enfrentándonos a un sistema 

educativo y a un mundo que nos quiere volver “expertos” 
incuestionables de ciertos saberes y presos de nuestros tí-
tulos, presos de la pesada carga del saber en un desierto 
de “méritos” donde el diálogo y el desacuerdo, el debate y 
el reconocimiento de los “otros” como sujetos de saber, es 
cada vez más escaso. 
En este sentido, los protagonistas de la creación de la 

paz, como un nuevo posible, somos nosotros. Porque en la 
creación y demanda de mundos y órdenes diferentes, más 
justos, más equitativos y solidarios, estamos implicados 
todos. Se trata entonces de multiplicar las apuestas de 
transformación cultural para crear verdaderas posibilida-
des de construir “cultura de paz”. Multiplicarlas porque las 
luchas no se concentran exclusivamente en el rechazo a la 
confrontación armada sino en todas las formas de violen-
cia: raciales, de género, de clase o políticas.  
La universidad, como espacio abierto, público y plural, 

abre rutas para pensar y construir con esos pueblos que 
han sido ubicados en condiciones de subalternidad. Es, en 
la posibilidad de abrir los caminos y perspectivas del co-
nocimiento, donde muy seguramente se podrá aportar a 

la reconstrucción de muchos proyectos de vida colectivos 
e individuales que han sido fracturados por la guerra. Des-
de la Universidad tenemos la responsabilidad de aportar 
al reto de “pensar de otro modo”, reconocer otros saberes 
y democratizar el conocimiento. Porque la paz implica re-
construir sociabilidades basadas en el respeto y en la dife-
rencia. Donde el encuentro con el otro permita el disenso 
y, a partir de ahí, crear mundos donde vivir en tanto dife-
rentes sea posible.
Si queremos pensar la paz como ese nuevo posible que 

hoy estamos imaginando en el país, un primer paso es 
deshacernos de cualquier fórmula mágica y llenarnos de 
deseo de construir y aprender juntos en este camino de 
posibilidades y luchas. Para terminar, vuelvo a citar a la 
profesora Marina Quintero: “El aprendizaje es auténti-
co cuando se articula a la existencia de quien aprende” 
(Quintero, 2008, 99) y entender que quien aprende no es 
sólo el alumno".
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Siento que se me 
paralizó
mi vida

Marlene Herbig1

COMITÉ INTERNACIONAL
DE LA CRUZ ROJA

la desaparición de personas en 
el contexto migratorio

L a desaparición1 de personas daña2de manera signifi-
cativa las relaciones sociales de las comunidades y 
produce un sufrimiento profundo en las familias y 

seres queridos de quienes desaparecen. “No hay una sola 
causa de desaparición. Las personas pueden desaparecer 
como consecuencia de conflictos armados, como es el caso 
de los pasados en Guatemala y El Salvador; de la violencia ar-
mada, por desastres naturales, pero también corren este peligro 
durante la ruta migratoria"3. La desaparición de personas mi-
grantes puede ser involuntaria: porque sufren algún accidente, 
pero también debido a las duras condiciones en el trayecto, a la 
criminalidad organizada o a que son víctimas de un delito. Tam-
bién pueden dejar de comunicarse con sus familiares, por ejem-
plo, debido al miedo a la violencia que se vive en sus países 
o por la necesidad de evadir controles migratorios: algunas 
personas migrantes cambian su identidad y eso dificulta 
que se les identifique aún cuando siguen con vida, ya 
sea en libertad o privados de ella en centros penales 

1 Responsable del Programa de Personas Desaparecidas para México del CICR
mherbig@icrc.org

2 Asesora del Programa de Personas Desaparecidas para la zona sur de México del 
CICR. apozosbarcelata@icrc.org

3 Desaparecidos en América Latina: música para seguir buscando. Comité Internacional de 
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La cantidad de personas que 
desaparecen a su paso por 
México, a lo largo de la ruta 

migratoria, es incierta.

o de detención administrativa. Las personas desaparecidas po-
drían estar vivas o muertas, enterradas en lugares de los que 
no se tiene información, en morgues sin identificar, incons-
cientes en hospitales, secuestradas, en prisión o retenidas.
Cientos de miles de personas se embarcan en trayectos 

migratorios desde y hacia México: país de origen, tránsito 
y destino de personas migrantes principalmente (pero no 
únicamente) de Guatemala, El Salvador y Honduras. Entre 
ellas hay niñas, niños y adolescentes no acompañados, que 
tienen por destino Estados Unidos4. México es también un 
país de retorno, situación que se ha intensificado en los 
últimos meses debido a un aumento en el flujo. 
La cantidad de personas que desaparecen a su paso por 

México, a lo largo de la ruta migratoria, es incierta. A pesar 
de que, gracias a la movilización constante de las familias 
de personas desaparecidas, se impulsó la creación del Re-
gistro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localiza-
das (RNPDNO), aún existen retos importantes respecto 
al reporte de la desaparición de personas migrantes en el 
país debido a diversos factores como la dispersión de la in-
formación entre las autoridades de los países involucrados 
o el miedo de las personas migrantes a denunciar actos co-
metidos en su contra. De igual manera, sus familias dudan 
en reportar las desapariciones por temor a sufrir extorsio-
nes o a que sus seres queridos sean deportados si se les 
localiza con vida.
Esta situación genera un subregistro importante en las 

cifras de personas migrantes desaparecidas. Tan sólo en-
tre 1998 y el 2017, la Oficina de Aduanas y Protección Fron-
teriza de los Estados Unidos (CBP por sus siglas en inglés) 
reportó 7,216 migrantes fallecidos en el sector fronterizo 
con México5. Por otra parte, el Proyecto Frontera docu-
mentó entre 2010 y 2020 a 1,421 personas desaparecidas 
en la ruta migratoria, de las cuales 556 son originarias de 
Honduras, 343 de El Salvador, 399 de México, 111 de Guate-
mala y 12 de otros países. Se estima que entre 10% y 12% de 
estas personas son niñas y niños menores de 12 años6. En 
ese sentido, tres eventos cuyas víctimas fueron principal-
mente personas migrantes son una muestra de la violencia 
a la que está expuesta esta población. En agosto de 2010, se 

4 De acuerdo con la Organización Internacional de las Migraciones (OIM), 
en 2019, más de 26 millones de personas originarias de América Latina y 
el Caribe residían en América del Norte. México sería el país con mayor nú-
mero de emigrantes regionales y el segundo a nivel mundial, únicamente 
superado por la India. Los migrantes internacionales comprenden un 3,5% 
de la población mundial. OIM (2020) Informe sobre las migraciones en el 
mundo (Consultado el 8 de octubre de 2020): 
https://publications.iom.int/search-books?keyword=&category=4&sub-
ject=All&book_lang=137&country=All&year=2244

5 Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza de los Estados Unidos (CBP 
por sus siglas en inglés): Southwest border sector, Southwest Border Dea-
ths By Fiscal Year (01.10. a 30.09.). 

6 Proyecto Frontera: https://eaaf.org/proyecto-frontera/ (Consultado el 9 
de septiembre de 2020).

localizaron 72 cadáveres de personas migrantes en San 
Fernando, Tamaulipas. Entre abril y mayo de 2011, en el 
mismo municipio, se hallaron 47 fosas clandestinas con 
los restos de 193 personas, entre las cuales había per-
sonas de origen centroamericano. En mayo de 2012, en 
Cadeyreta, Nuevo León, se hallaron 49 cuerpos, entre 
los cuales había personas de nacionalidad hondureña, 
nicaragüense y guatemalteca. 
Ante este escenario, en el estado de Veracruz, con dos 

de las rutas migratorias más transitadas del país (la del 
Golfo y la del centro de México), las personas migrantes 
no están exentas de ser víctimas de diversos delitos que 
eventualmente pueden llevar a su desaparición. La más 
corta y la más transitada es la ruta del Golfo, que co-
necta a los estados del sur con Tamaulipas. Otra de las 
rutas más importantes es la que lleva al centro del país 
a través de Puebla, atravesando Coatzacoalcos, Acayu-
can, Tierra Blanca, Córdoba y Orizaba. Las ciudades y 
localidades por las que pasan ambas rutas en Veracruz 
registran altos índices de violencia.

AUSENCIA Y BÚSQUEDA EN                                                                                                                                      
EL CONTEXTO MIGRATORIO
La ausencia de un ser querido deja huellas en las vidas 
de sus familiares. Las familias de las personas desa-
parecidas o no localizadas —sin importar cuál sea la 
causa de esta ausencia— afrontan diferentes circuns-
tancias que trastocan su vida. Sufren consecuencias 
psicológicas y psicosociales, como angustia, miedo e 
incertidumbre constantes al no saber cuál es la suerte 
de su familiar; enfrentan dificultades jurídicas y admi-
nistrativas relacionadas con la desaparición de su ser 
querido; problemas económicos dado que muchas ve-
ces la persona desaparecida era el sustento del hogar 
o a que las familias invierten muchos de sus recursos 
y de su patrimonio en las búsquedas; también padecen 
por la desinformación por parte de las autoridades, en-
tre otras muchas otras afectaciones.
Estas dificultades pueden representar retos mayores 

cuando la persona desapareció en un contexto migra-
torio, debido a que sus familiares se enfrentan a siste-
mas jurídicos, procesales y administrativos que les son 
ajenos y que no están adaptados a los contextos actua-
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les de movilidad humana, sumado a que los fami-
liares muchas veces no tienen acceso a recursos 
legales eficaces. Enfrentan también barreras de 
idioma y culturales, y la imposibilidad, debido en 
ocasiones a la falta de recursos, de viajar al país 
en el cual ocurrió la desaparición. Por otra parte, 
muchas veces los familiares no son reconocidos 
legalmente como víctimas ni en su país de origen 
ni donde ocurrió la desaparición, se les dificulta 
obtener una visa o no reciben ayuda económica 
del Estado donde ocurrió para ejercer su derecho 
a la participación conjunta en la búsqueda.
Ante la falta de respuestas, los familiares de las 

personas migrantes desaparecidas, en su trán-
sito por México, han impulsado con sus propios 
medios y perseverancia la búsqueda, tomando la 
iniciativa en sus propias manos. Organizados en 
colectivos y comités, han creado redes transna-
cionales de búsqueda y solidaridad. Por ejemplo, 
desde hace más de 15 años la Caravana de Madres 
Centroamericanas de Migrantes Desaparecidos, 
integrada por alrededor de 50 personas, origina-
rias principalmente de El Salvador, Honduras y 
Guatemala, recorre el país una vez por año. Las 
madres siguen las rutas migratorias en búsque-
da de información que pueda darles pistas sobre 
el paradero de sus seres queridos, pero también 
de los familiares de otras personas cuyas familias 
no pueden participar de las caravanas. Al mismo 
tiempo, realizan acciones para visibilizar el pro-
blema recorriendo, en su trayecto por México, pla-
zas públicas, universidades, realizando encuen-
tros con organizaciones locales, entre muchas 
otras actividades. Por otra parte, en Centroaméri-
ca existen comités dedicados a la búsqueda de sus 
seres queridos desaparecidos que partieron con 
el anhelo de una mejor vida. Desde sus países de 
origen y acompañados por organizaciones inter-
nacionales como el CICR, de la sociedad civil y de 
otros familiares solidarios, impulsan el reconoci-
miento de sus derechos y la creación de mecanis-
mos de respuesta.

RETOS Y AVANCES EN LA CONSTRUCCIÓN DE 
MECANISMOS DE BÚSQUEDA DE PERSONAS 
MIGRANTES DESAPARECIDAS
Durante los últimos años, se han desarrollado una 
serie de mecanismos para dar respuestas a fami-
liares de las personas migrantes desaparecidas en 
su trayecto por México. Entre estos destacan los 
mecanismos de intercambio de información entre 
instituciones estatales y otros actores no estatales 

involucrados en la búsqueda e identificación de personas desapa-
recidas, por ejemplo, comités y colectivos de familiares de perso-
nas desaparecidas, organizaciones no gubernamentales y organis-
mos internacionales que suman esfuerzos en la misma dirección. 
Para acceder al sistema de justicia mexicano desde el extranjero, 
así como al Sistema Nacional de Búsqueda de Personas, se creó en 
diciembre de 2015 el Mecanismo de Apoyo Exterior Mexicano de 
Búsqueda e Investigación (MAE). Según la Ley General en Materia 
de Personas Desaparecidas de México, el MAE es el conjunto de 
acciones y medidas tendientes a facilitar el acceso a la justicia y 
el ejercicio de acciones para la reparación del daño, en el ámbi-
to de su competencia, a personas migrantes o sus familias que se 
encuentren en otro país y requieran acceder directamente a las 
instituciones del ordenamiento jurídico mexicano7. Se trata de un 
mecanismo interinstitucional de proyección de la justicia mexica-
na para hacerla accesible a quienes viven en el trián-
gulo norte de Centroamérica, a fin de que puedan 
presentar denuncias por desaparición o críme-
nes contra la población migrante, ejercer sus 
derechos de coadyuvancia y recibir informa-
ción. El MAE enfrenta una serie de retos en la 
práctica; sin embargo, muestra importantes 
avances en materia de búsqueda de perso-
nas migrantes en México.

7 Ley General en Materia de Desaparición 
Forzada de Personas, Desaparición Co-
metida por Particulares y del Sistema 
Nacional de Búsqueda de Personas.
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Así mismo, se han sumado esfuerzos para establecer una 
serie de mecanismos de intercambio de información y de 
búsqueda de personas, por ejemplo, a través de la red con-
sular, redes de albergues y organizaciones de la sociedad 
civil y proyectos entre organizaciones de sociedad civil y 
dependencias gubernamentales como es, entre ellos, el 
Proyecto Frontera. Este proyecto, liderado por el Equipo 
Argentino de Antropología Forense (EAAF), ha promovido 
la creación de bancos forenses en El Salvador, Honduras y 
México (Chiapas y Oaxaca), en colaboración con autorida-
des estatales (Secretarías y Ministerios de Relaciones Ex-
teriores, Comisiones de Derechos Humanos, etc.), organi-
zaciones locales de la sociedad civil, y comités y colectivos 
de familiares. En dichos bancos se centraliza información 
de las personas desaparecidas, junto con las muestras bio-
lógicas de referencia de familiares para su análisis genéti-
co, para construir hipótesis sobre el destino posible de las 
personas desaparecidas, y buscar oportunidades de cruce 
de información con las autoridades. Por otra parte, entre 
el 2013 y 2019, el Programa de Personas Desaparecidas del 
Servicio Jesuita a Migrantes ha recibido 650 solicitudes de 
búsqueda y ha localizado 450 personas.
Gracias a estos mecanismos en proceso de fortalecimien-

to, algunas familias han recibido respuestas. A pesar de es-
tos esfuerzos significativos, uno de los principales retos es 
que los intercambios de información no son sistemáticos. 
En general, se realizan de forma aislada, caso por caso, lo 
que da como resultado la fragmentación de la información 
que dificulta el flujo e intercambio y, por ende, la búsqueda.
Así mismo, existen otros retos importantes tales como: 

desarrollo o implementación de políticas de búsqueda y 
atención a familiares en todos los países concernidos; po-
líticas para la centralización de la información sobre mi-
grantes desaparecidos y  fallecidos sin identificar;  forta-
lecimiento del sistema médico-legal; elaboración de rutas 
claras de atención a los familiares de las personas migran-
tes desaparecidas, y definiciones sobre la forma en que se 
involucrará cada Estado en los mecanismos regionales de 
coordinación, intercambio de información y repatriación 
de restos humanos.
En América Central y México, el CICR aspira a contri-

buir a la prevención y mitigación de las consecuencias 
humanitarias asociadas a la migración, incluyendo las ge-
neradas por la violencia armada que afecta a las personas 
migrantes tanto en sus países de origen, como de tránsito 
y destino. También busca promover y proteger su seguri-

dad, dignidad y derechos, así como establecer y forta-
lecer relaciones de trabajo constructivas a fin de crear 
un espacio humanitario conducente para su respeto y 
bienestar. El CICR también acompaña a familiares de 
personas desaparecidas para informarles sobre sus de-
rechos, facilitar la interlocución y coordinación entre 
autoridades e instituciones de diferentes países, como 
es el caso de México y Centroamérica, y apoyar espacios 
de coordinación entre instituciones para dar respuestas 
a las familias. Así mismo, asesora y difunde mensajes de 
autocuidado, normas que previenen la desaparición de 
personas y la adecuada gestión de las personas falleci-
das sin identificar. Adicionalmente, en albergues y pun-
tos de asistencia, proporciona servicios gratuitos de lla-
madas a lo largo de la ruta migratoria para permitir que 
las personas migrantes se mantengan en contacto con 
sus seres queridos. 
La fragmentación y la falta de intercambio oportu-

no de información para la búsqueda es uno de los retos 
más grandes para dar respuestas a las familias.  En ese 
sentido, la política pública debería generar estrategias 
y consensos regionales que permitan la recolección de 
información estandarizada y centralizada, así como la 
construcción de mecanismos para su intercambio siste-
mático, por ejemplo, establecer convenios para el inter-
cambio de datos de huellas dactilares entre los registros 
nacionales de cada país concernido y los servicios médi-
cos forenses. A su vez, es necesario buscar y generar las 
condiciones para permitir el intercambio de todas las 
fuentes de información disponibles, incluyendo la infor-
mación de las personas desaparecidas, así como de las 
personas fallecidas sin identificar, con los mecanismos 
de búsqueda y con las instituciones de los países de ori-
gen, tránsito y destino, protegiendo los datos sensibles 
y respetando criterios de confidencialidad y protección 
de datos personales. 
De igual manera, es esencial involucrar a las familias 

en las búsquedas y mantenerlas siempre informadas. 
No sólo son ellas quienes cuentan con la información 
sobre la persona buscada, sino que la falta de retroali-
mentación sobre sus casos perpetúa su incertidumbre. 
Por último, es fundamental poner en marcha meca-
nismos de prevención de la desaparición que respeten 
los derechos de las personas migrantes y les permitan 
mantener el contacto con sus familiares.

En América Central y México, el CICR aspira a contribuir a la 
prevención y mitigación de las consecuencias humanitarias 

asociadas a la migración
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E
l tema principal de este artículo es el delito de trata de perso-
nas y la reparación integral del daño a las víctimas, con par-
ticular énfasis en las medidas de no repetición como forma 

de prevenir este problema, entendiéndolo como uno de los delitos 
de mayor impacto humano y social, que afecta profundamente a 
la víctima violentando sus derechos humanos y privándola de las 
condiciones más elementales para la vida. Es, por tanto, conside-
rado entre los asuntos que, por su gravedad, merecen la atención 
prioritaria de los Estados y la sociedad en general. 

LAS MEDIDAS

“Privar a las personas de sus derechos humanos
es poner en tela de juicio su propia humanidad”

Nelson Mandela

Mtra. Gabriela Guerra Contreras

DIRECCIÓN GENERAL DE CULTURA DE 
PAZ Y DERECHOS HUMANOS, SEGOB

DE NO 
REPETICIÓN

CONTEMPLADAS 
EN LA REPARACIÓN 
INTEGRAL DEL DAÑO 
COMO PREVENCIÓN 
DEL DELITO DE TRATA 
DE PERSONAS 
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TABLA 1
ACCIÓN MEDIOS FINES

Captación, transporte, 
traslado, acogida o recep-
ción de personas.

Amenaza o uso de la fuerza u otras formas 
de coacción, rapto, fraude, engaño, abuso de 
poder o situación de vulnerabilidad, o con-
cesión o recepción de pagos o beneficios 
para obtener el consentimiento de una per-
sona que tenga  autoridad sobre otra.

Explotación, que incluirá, como mínimo: la explotación 
de la prostitución ajena u otras formas de explotación 
sexual, los trabajos o servicios forzados, la esclavitud o 
las prácticas análogas a la esclavitud, la servidumbre o 
la extracción de órganos.

Para abordar el punto central de este trabajo, 
es necesario conocer algunas generalidades de 
la trata de personas. El Protocolo para Prevenir, 
Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, Espe-
cialmente Mujeres y Niños, que complementa la 
Convención de las Naciones Unidas contra la De-
lincuencia Organizada Transnacional, define a la 
trata de personas como: 

La captación, el transporte, el traslado, la aco-
gida o la recepción de personas, recurriendo 
a la amenaza o al uso de la fuerza u otras for-
mas de coacción, al rapto, al fraude, al enga-
ño, al abuso de poder o de una situación de 
vulnerabilidad o a la concesión o recepción de 
pagos o beneficios para obtener el consenti-
miento de una persona que tenga autoridad 
sobre otra, con fines de explotación. Esa ex-
plotación incluirá, como mínimo, la explota-
ción de la prostitución ajena u otras formas 
de explotación sexual, los trabajos o servicios 
forzados, la esclavitud o las prácticas análo-
gas a la esclavitud, la servidumbre o la ex-
tracción de órganos (ONU, 2003).

Así mismo, el Protocolo de Palermo (2003), enu-
mera tres elementos para determinar la trata de 
personas: la acción, los medios y los fines como se 
muestra en la Tabla 1. 
Se debe de tener en cuenta que la trata es la 

operación comercial ilícita que tiene como fin ex-
plotar a una persona, ésta puede o no materiali-
zarse, pero con la sola existencia de esa actividad 

comercial/criminal se actualiza el supuesto de 
trata (Pérez, 2016). Con base en lo anterior, no es 
necesario que llegue a producirse efectivamente 
la explotación, sino que es suficiente que las con-
ductas se realicen con dicho fin, entendiéndolo 
como algún beneficio o ventaja por parte del suje-
to activo del delito.
La trata de personas es un delito que requiere 

de un estudio multicausal y multifactorial; en este 
sentido, el Manual para la Lucha contra la Trata 
de Personas del Programa Mundial contra la Trata 
de Personas de la Oficina de las Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito, de ahora en adelante 
UNODC (2007), delimita algunas causas básicas 
de la trata de personas y establece que estas son 
diversas y a menudo difieren de un país a otro. 
Las adversidades económicas, los conflictos, la 

delincuencia, la violencia social, los desastres na-
turales y otros factores adversos de ese tipo, ponen 
en una situación desesperada a millones de per-
sonas, haciéndolas vulnerables a diversas formas 
de explotación y esclavitud (UNODC, 2007), por 
ejemplo, las personas migrantes en su búsqueda 
de una vida mejor en otra parte, caen a menudo 
en manos de delincuentes que se aprovechan de 
su situación y las explotan. Lo anterior facilita que 
este delito siga perpetuándose. 
Para continuar, es importante conocer qué es 

la reparación integral del daño y particularmente 
qué son las medidas de no repetición contempla-
das en ella. 

Fuente: ONU. (2003).  Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños, que complementa 
la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional. https://www.ohchr.org/documents/professiona-
linterest/protocoltraffickinginpersons_sp.pdf

Las garantías de no repetición tienen como propósito 
prevenir o evitar que los hechos que dieron origen a las 

violaciones declaradas no vuelvan a suceder
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TABLA 2 
MEDIDA CONCEPTO

RESTITUCIÓN
Lograr que la víctima quede en el estado en el que se encontraba antes de acontecer el 
hecho dañoso y, si ello no fuere posible, se aplicarán medidas que, por lo menos, mitiguen 
el daño.

REHABILITACIÓN
Busca facilitar a la víctima hacer frente a los efectos sufridos por causa del hecho punible 
o de las violaciones de derechos humanos, restituyendo a la persona a su antiguo estado 
mediante la atención médica, psicológica, psiquiátrica y servicios jurídicos gratuitos, 
normalmente se deberían implementar por el Estado.

COMPENSACIÓN

Ha de otorgarse a la víctima de forma apropiada y proporcional a la gravedad del hecho 
punible cometido o de la violación de derechos humanos sufrida y teniendo en cuenta 
las circunstancias de cada caso. Ésta se otorgará por todos los perjuicios, sufrimientos y 
pérdidas económicamente evaluables que sean consecuencia del delito o de la violación 
de derechos humanos.
Dentro de la compensación se encuentra el daño material y el daño inmaterial, en el pri-
mero se encuentra el daño emergente y el lucro cesante, mientras que en el daño inma-
terial se debe tomar en cuenta el daño moral y el daño al proyecto de vida, tal como lo 
establece la Corte Interamericana de Derechos Humanos. 

SATISFACCIÓN
Busca reconocer y restablecer la dignidad de las víctimas, a través de la reparación del 
daño que han sufrido, con base en las pretensiones de las víctimas, en sus demandas. Es 
indispensable que las víctimas las soliciten en sus  peticiones. Algunos ejemplos de estas 
medidas son: las disculpas públicas, monumentos, entre otros. 

MEDIDAS DE NO REPETICIÓN Tienen como fin el prevenir que no vuelvan a suceder los hechos que violaron los derechos 
humanos y que causaron el daño; sobre todo tratándose de violaciones sistemáticas. 

Fuente: ONU, (2003).  Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños, que comple-
menta la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional. https://www.ohchr.org/documents/
professionalinterest/protocoltraffickinginpersons_sp.pdf

El concepto de reparación integral, que se 
desprende del artículo 63.1 de la Convención 
Americana de Derechos Humanos (en adelante 
CADH), comprende la acreditación de daños en 
la esfera material e inmaterial, al mismo tiem-
po que establece el otorgamiento de medidas de: 
restitución, rehabilitación, compensación, satis-
facción y de no repetición, tal y como se muestra 
en la Tabla 2.
En este sentido, dentro del marco del Derecho 

Internacional de los Derechos Humanos, se ha 
desarrollado el contenido del deber de reparar en 
términos más amplios que los del otorgamiento 
de una mera indemnización o compensación pe-
cuniaria, como suele ser entendida en el ámbito 
interno de los Estados, pues la reparación debe 
ser justa e integral, proporcional a la gravedad de 
las violaciones y al daño sufrido, atendiendo a las 
directrices y principios que han establecido los or-
ganismos internacionales en la materia (Amparo 
directo en revisión 4646/2014).
En este contexto, es importante abundar en las 

medidas de no repetición, saber de manera par-
ticular qué son y por qué es tan importante que 
funjan como prevención del delito de trata de per-
sonas. Las medidas de no repetición son acciones 
de alcance general, es decir, tienen un efecto más 

allá del caso concreto, aunque estrictamente se 
derivan de este pues deben tener un nexo causal. 
La autora Savedra (2003), menciona que: 

Las garantías de no repetición tienen como 
propósito prevenir o evitar que los hechos 
que dieron origen a las violaciones declara-
das no vuelvan a suceder. Aquí cabe precisar 
que las medidas de no repetición de confor-
midad con el Derecho Internacional de los 
Derechos Humanos no solamente están di-
rigidas a evitar que las víctimas concretas 
vuelvan a sufrir las violaciones de derechos 
humanos, sino que tienen un alcance general, 
es decir, tienden a evitar que cualquier otra 
persona sufra esas violaciones.

La importancia de estas medidas radica en to-
das las acciones que se deben implementar para 
evitar que el daño ocasionado vuelva a ocurrir; 
por ejemplo: dentro de estas medidas se encuen-
tran la adopción o reforma de legislación interna, 
o la adopción de medidas administrativas o de 
otro tipo, cuando el caso presenta alguna cues-
tión que, por ausencia o por aplicación de deter-
minadas normas, se haya generado la violación o 
violaciones de derechos humanos alegadas (Caso 
Trujillo Oroza vs. Bolivia. Reparaciones y Costas. 
Sentencia de 27 de febrero de 2002).
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Un ejemplo en materia de trata de personas es 
el caso Palamara Iribarne vs. Chile, donde en la 
sentencia de fecha 2005 se ordenó al Estado chile-
no como medida de no repetición adoptar las me-
didas necesarias para tipificar la “venta” de niños 
y niñas, para que “el acto de entregar un niño o 
niña a cambio de una remuneración o cualquier 
otra retribución, cualquiera que sea su forma o 
fin, constituya una infracción penal, de conformi-
dad con los estándares internacionales”. 
Otro caso reciente en materia de trata de per-

sonas y reparación integral del daño, es el caso de 
Hacienda Verde vs. Brasil de 2016, que narra las 
violaciones a derechos humanos de las que fueron 
víctimas 85 personas trabajadoras, rescatadas de 
la Hacienda Brasil Verde, ubicada en el estado de 
Pará, en el año 2000. Dentro de las medidas de re-
paración y particularmente dentro de las medidas 
de no repetición se establece que el Estado de Bra-
sil deberá establecer la imprescriptibilidad de este 
delito y adicionalmente adoptar todas las medidas 
necesarias para que la prescripción no sea un obs-
táculo para la investigación y eventual sanción de 
los responsables por los hechos de este caso.
En Brasil, únicamente se encontraba tipificado 

el delito de trata de personas en la modalidad de 
explotación sexual por lo que se instó a que se ho-
mologara y tipificara el delito y las modalidades. 
De acuerdo con lo establecido en el Protocolo de 
Palermo, el Estado debe tipificar el delito de trata 
de personas siguiendo estándares internaciona-

TABLA 3

DERECHO VIOLADO MODALIDADES DE LA VIOLACIÓN

VIDA
•	 Privación arbitraria (asesinatos, feminicidios).
•	 Impedimento de vida digna (falta de condiciones para vivir con dignidad). 
•	 Daño al proyecto de vida.

INTEGRIDAD PERSONAL
•	 Daño físico.
•	 Daño psicológico.
•	 Daño a la salud sexual y reproductiva.
•	 Inducción de adicciones.

LIBERTAD PERSONAL
•	 Daño a la libertad ambulatoria, libertad sexual, libertad reproductiva. 
•	 Daño al libre desarrollo de la personalidad.

HONRA Y DIGNIDAD 
(VIDA PRIVADA)

•	 Tal derecho es el reconocimiento del Estado sobre la facultad natural de toda persona a 
ser individualmente como quiere ser, sin coacción ni controles injustificados, con el fin 
de cumplir las metas u objetivos que se ha fijado, de acuerdo con sus valores, ideas, ex-
pectativas, gustos, etcétera.

les para incluir cualquier tipo de trata con fines 
de explotación económica. 
Como se observa en los dos ejemplos anterio-

res, las personas beneficiarias de dichas medidas 
de reparación integral son las víctimas directas 
e indirectas. Sin embargo, en las medidas de no 
repetición se da la oportunidad concreta para 
los países, estados y municipios, de poder llevar 
a cabo acciones tendientes a prevenir el delito y 
evitar que las personas sean víctimas de estos, 
especialmente del de trata de personas, y evitan-
do así, lacerar una pluralidad de derechos huma-
nos, como se muestra en la Tabla 3.
Por lo anteriormente expuesto, y a manera 

de conclusión, es importante que los Estados 
tomen en cuenta los estándares nacionales y 
sobre todo internacionales en materia de tra-
ta de personas y reparación integral del daño, 
particularmente vincular las sentencias exis-
tentes y llevar a cabo las acciones tendientes 
a dar cumplimiento con las medidas de no re-
petición, como lo son las capacitaciones o pro-
gramas de formación al funcionariado en ma-
teria de derechos humanos, trata de personas, 
perspectiva de género; particularmente a las 
personas funcionarias que tienen contacto con 
población prioritaria y/o vulnerable. 
Se debe de tener en cuenta que la trata de per-

sonas es una forma de violencia extrema que está 
vinculada a la existencia, prevalencia e incremen-
to de otras violencias perpetradas a las víctimas 
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